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Las lágrimas del cocodrilo 
En la madrugada del 17 de junio 
de 1972, cinco personas eran sor-
prendidas por la policía en las ofi-
cinas del «Comité Nacional del Par-
tido Demócrata», en el complejo ho-
telero Watergate, en Washington, 
mientras introducían micrófonos en 
ios aparatos telefónicos y fotogra-
fiaban documentos que habían saca-
do de la caja fuerte. Se trataba de 
espionaje político por cuenta del 
partido republicano. 
El pasado 30 de abril (diez meses 
más tarde: todo el tiempo que la ad-
ministración ha conseguido ahogar 
el caso) el presidente Nixon dirigía 
a la nación un discurso televisado 
en directo, en un intento de poner 
«fiques a la grave crisis por la que 
la Casa Blanca atraviesa como con-
secuencia del escándalo Watergate. 
«El presidente Nixon se secó las lá-
grimas una vez acabada la transmi-
sión de su mensaje... Algunas lágri-
mas rodaron por las mejillas de 
Nixon, espesamente cubiertas de 
maquillaje...» Son frases de las agen-
cias internacionales. A los que no 
tenemos el gusto de ser ciudadanos 
americanos el espectáculo de las lá-
grimas del presidente nos descon-
cierta. 
Un presidente en cuyo país, de 
vez en cuando, los indios mueren a 
bala del ejército, se apalea a ne-
gros, hay quienes mueren de ham-
bre; un presidente que ordena bom-
bardear pueblos, diques, escuelas, 
hospitales, en Vietnam, en Laos, en 
Camboya (la lista, naturalmente, no 
«s exhaustiva); no encuentra, sin 
embargo, mejor motivo para llorar 
en público que un sucio incidente de 
la lucha electoral. 
Razones: porque el incidente y sus 
consecuencias ponen en peligro su 
«arrera política. Aunque no hay que 
exagerar. De otras parecidas ha sa-
íido el «viejo Tricky Dicky», como de 
fuella historia de los 18.000 dóla-
m que, el entonces candidato a la 
*jcepresidencia, se habría apropia-
*> de unos fondos secretos: Nixon 
86 las arregló para conmover a sus 
«onciudadahos en un discurso tele-
visado y Eisenhower lo mantuvo co-
«colistern. Era en 1952. Parece 
que ahora haya querido repetir el 
truco. 
Porque piensa que las lágrimas y 
algunas grandes palabras («Rezad 
por mí. Dios bendiga a América y a 
todos vosotros») son rentables. Aun-
que se equivocara —aún es pronto 
para saberlo, hay que esperar nue-
vas revelaciones, como las que pue-
den producirse en el show televisi-
vo que a partir del día 15 programa 
el Senado—, su comportamiento su-
pone que los ciudadanos de los USA 
necesitan estas lágrimas. Es por 
ello muy revelador de la sensibili-
dad política y moral del país. Según 
parece, tienen ideas bastante claras 
sobre lo que está bien y lo que es 
condenable en el manejo de los fon-
dos y los medios a utilizar en una 
campaña electoral. Les indigna cual-
quier porquería que empañe el mito 
del fair play. Probablemente están 
de acuerdo con su presidente cuan-
do éste declara —en el discurso de 
las lágrimas— que «en toda campa-
ña política, el fin no justifica los me-
dios». (En toda campaña de política 
interior americana, se entiende). Pe-
ro carecen lamentablemente de cri-
terio, por ejemplo, sobre el minado 
de los puertos de un pequeño país 
al que no han declarado la guerra, 
pero cuyo territorio han bombardea-
do impunemente mientras les ha pa-
recido útil. 
Entre las muchas revelaciones que 
el escándalo Watergate ha traído 
consigo, parece ahora que con fon-
dos electorales del partido republica-
no se financió una campaña para 
falsear los resultados de una en-
cuesta sobre el apoyo popular a la 
iniciativa presidencial de minar los 
puertos norvietnamitas. Lo que pa-
rece preocupar a los americanos de 
este suceso es la doble ilegalidad 
de la desviación de fondos electora-
les y la falsificación de estadísticas: 
en ningún caso el minado de ios 
puertos extranjeros. 
El escándalo Watergate, la purga 
consiguiente en la Casa Blanca, las 
encuestas —del Senado, del Gran 
Jurado Federal, del Departamento de 
Justicia, del F.B.I...— marcan un mo-
mento importante de las tensiones 
entre la prensa y el ejecutivo —que 
acusaba hace poco a los periodistas 
de «crimen moral» por inventar los 
hechos que hoy se ve obligado a re-
conocer— y entre el Congreso y la 
Casa Blanca. El Senado, sobre todo, 
está contento de poder dar una lec-
ción de humildad a un presidente 
que nunca ha ocultado su desprecio 
por el legislativo. 
De mayor importancia es que es-
tos sucesos ponen de manifiesto, 
una vez más, con especial claridad, 
la «doble moral» política del país, 
según se trate de sus asuntos in-
ternos (en los que cualquier atenta-
do conocido a la imagen idílica auto-
complaciente de los propios mores 
parece un crimen), o de sus relacio-
nes internacionales. En otras pala-
bras, invitan a repetir la calificación 
del sistema americano como una de-
mocracia —o una apariencia de de-
mocracia celosamente guardada— 
para uso interno, y un fascismo ha-
cia el exterior: difícil equilibrio que, 
sin embargo, dura ya años y que no 
parece llevar camino de venirse 
abajo en un futuro próximo. 
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SIGUIENDO LA CORRIENTE 
Este tema, ya tratado por el se-
ñor Gavina en el número 5 no 
será suficientemente aireado hasta 
que no se adopte una política co-
mún por las tres provincias arago-
nesas y en geneïal por el Valle 
del Ebro, para conservar los re-
cursos hidráulicos de la zona y 
emplearlos en provecho propio. 
No conozco el estado actual de 
concesiones, caudales, aprovecha-
miento existentes, etc. ni los as-
pectos técnicos del mismo tema, 
que por otra parte pueden ser es-
tudiados y eniuiciados por orga-
nismos competentes como puede 
ser la Confederación Hidrográfica 
del Ebro con sede en Zaragoza. 
Pero a través de "Andalán" y al-
gunas otras publicaciones conozco 
el proyecto de aprovechamiento del 
Ebro mediante transvase hacia 
Barcelona y conozco algo de las 
necesidades de agua del Gran Bil-
bao. Y sus pensiones para satisfa-
cerlas. 
Dos puntos son básicos, a mi 
juicio, en la cuestión del agua: 
1. ° Es un bien limitado. 
2. ° Al producirse las conce-
siones deja de ser un bien de l i -
bre disposición o utilización para 
los que no posean las concesiones. 
Respecto al primer punto el Mi-
nistro de Industria diio, en la clau-
sura del Simposio sobre "El agua 
en la industria" celebrado hace 
unos meses en Madrid: 
"El consumo de agua en Espa-
ña en el presente año se estima en 
más de 30.000 millones de metros 
cúbicos, es decir, algo más de la 
tercera parte de nuestros recursos 
hidráulicos estimados. Imaginan-
do que el ritmo del crecimiento del 
consumo se mantuviera en el or-
del del 7 por 100 anual se alcan-
zaría el techo de nuestras posibi-
lidades eñ el. año 2002, suponien-
do un recidado de las aguas del 
40 por 100". 
El comentario anterior puede 
aplicarse a las dos zonas más in-
dustrializadas del país: Vasconga-
3 y Cataluña, pero suponiendo 
un ritmo de crecimiento mayor, 
toda vez que éstas poseen un rit-
mo de crecimiento mayor que el 
de muchas otras regiones españolas 
y. consecuentemente, habría que 
pensar en un plazo menor a los 
30 años. l l i 
Se puede decir que el proble-
ma se les ha planteado ya, como 
manifestaron el día 3-abril-73 en 
el Salón de Actos de la ETS de 
I .L-I . I . de Bilbao los señores Lmati, 
Director General de la Sociedad 
de Aguas de Barcelona y Vacillas, 
Secretario General del Consorcio 
de Aguas para la comarca del Gran 
BÍLBA0- 1 U! J i 
En el primer caso se habla del 
transvase del Ebro a Barcelona; en 
el segundo es ya una realidad el 
transvase del agua del Zadona, 
afluente del Ebro, hacia Bilbao 
mediante una obra que há costa-
do muchos miles de millones de 
pesetas. 
Sobre el valor económico del 
agua es oportuno fiiarnos en las 
palabras de Ministro en el discurso 
citado: 
"Por otra parte, el abastecimien-
to de agua sigue ganando impor-
tancia como factor de localización 
y juega un decisivo papel eri 
la ubicación de un creciente nú-
mero de industrias..." 
DIEZ-BORQUE REPLICA A LOLA GASTAN; 
Contestación a una señora destemplada 
«se han alterado mucho, o por descuido de las im-
presiones, o por el atrevimiento de algunos sabidi-
llos que mudaron lo que no entendían» (Mayans y 
Sisear, Carta a B. Kane, 26-V-1735, BAHM, p. 146. 
Contestar a una crítica incongruente, extemporánea porque si y, 
quizás, nacida de postergaciones mal soportadas no parece cosa que 
merezca la pena. Pero como, en todo caso, está llena de palos de 
ciego, de ataque personal, de infantil autobombo y demostración de 
saberes, merece la pena deshacer entuertos. Como además se trata 
de un caso de terrorismo cultural provinciano ya que la Sr. Lola 
Castán no existe y bajo su nombre se ocultan unas armas que por 
afiladas debían ir al descubierto, merece la pena que el lector sepa 
algo más. 
Claro que cuando uno escribe no tiene presente a esos seres privile-
giados que nunca aprenden nada porque ya lo saben todo y claro que 
los suplementos literarios no van dirigidos a ellos sino "a los pobres 
lectores no iniciados" (la adjetivación no es mía ¡evidente!) que, al 
parecer, no tienen derecho a. nada o, en todo caso, deben leer a los 
formalistas rusos en ruso, como ha debido hacer la Sr. Castán (por. 
fuerza habré de referirme a ella, hasta que se decida a descubrir su 
identidad) porque yo los cito desde hace unas semanas y los conoz-
co según las caprichosas fuentes (¡y cuanto sabe¡) que le ha venido 
en gusto y gana establecer. Esto por falso y arbitrario no merece la 
pena ser discutido, pero demuestra el carácter subjetivo y sisn prue 
bas de sus arremetidas. Sería caer en su tono el que yo me hiciera 
ahora mi propia palinodia sobre lecturas... etc. pero tengo, eso si, la 
ventaja de que lo puedo demostrar con pruebas irrefutables frente 
a sus vacias elucubraciones y suposiciones, y, creo, que una crítica 
merece bastante más seriedad y menos suposiciones. 
Si es culpa mía no haber corregido segundas pruebas —que al 
parecer nadie hizo por mí— porque le habría privado a la brillante 
Sr. Castán de infantiles alardes eruditos y de un efectismo burdo 
(Morfología del conde... etc), algo realmente pintoresco que no co-
nocía porque no tengo costumbre de releer lo que escribo y —sobro 
todo— porque cuando redacté el primer original la obra no se había 
traducido al castellano y }claro¡ esto también es demostrable. Las 
microscópicas búsquedas de gazapos (no se me había ocurrido pen-
sar que es lo más importante en un libro) soto prueba eso y nada 
más y basta consultar el manuscrito. 
"Aun da más risa ver que McLuhan es el autor de " E l medio es 
el masaje"... Al que le ha causado risa de verdad ha sido a mi por-
que siempre los "sabidillos", los "enterados" me han producido una 
mezcla de pena y risa. L a Sr. Castán ha debido oir hablar de un 
señor llamado McLuhan pero ignora que su obra se titula The me-
dium is the massage, New-York, 1967, traducida por editorial Paidos 
con el título: E l medio es el masaje, en 1969. Cosas así suelen ocu-
rrir por pasarse de~ listo y, encima, dárselas de gracioso. 
E l hecho de que sea "un simple aficionado" que asegura que sus 
conocimientos en la materia son muy escasos, da muy poco valor, de 
entrada, a lo que dice pero el que los juicios sean formulados por 
un ser hermafrodita (Lola Castán es "aficionado" y "uno") por lo 
desusado compensa la molestia de contestar. 
E l libro "no tiene nada nuevo" "nada en absoluto". Ya quedamos 
de acuerdo en que la Sr. Castán lo sabía todo sobre todo, pero pa-
rece que hay críticos no adevenedizos al tema y más "humildes" que 
en periódicos y revistas nacionales han juzgado con seriedad mi libro 
y obviamente sin esos frecuentes dogmatismos de la Sr. Castán, pero 
quizás todos sepamos de donde proceden ese tipo de costumbres. 
Entre las muchas cosas que ignora la Sr. Castán está el significado 
de estilística, porque la muy escasa utilización que se hace de ella 
(7 pp. del total) es-para poner de relieve la capacidad informativa 
del texto, por lo que "no me desmiento". 
¿Que es una perífrasis argótica?. E n todo caso no hay tal perífrasis 
entre las dos frases citadas, pero no puedo responder por descono-
cer este adjetivo que no existe en la lengua castellana. 
Prueba evidente de mala voluntad (el porqué se me oculta) es ha-
ber procedido aislando frases de su contexto con lo cual cambian 
de sentido y —aparte de no probar nada— quedan solo útiles como 
proyectiles, ej, p. 18 que hay que leer en su contexto: explicación de 
las partes del libro, lo mismo con la frase de p. 16 que ha sido bru-
talmente desgajada de su contexto, o p. e. en p. 18 en que se alude 
a diversos productos culturales que confluyen con la literatura pero 
no se trata de afirmar esto sino insistir en el hecho de que aunque 
se trate de productos estructuralmente distintos, coinciden. Y lo mis-
mo sirve para la frase citada de p. 39, donde en absoluto se dice lo 
que Sr. Castán entiende —por su "malsana" búsqueda— pero es ¡tan 
facií! leer las frases en su contexto y no utilizar tan débiles elemen-
tos para un juicio que habría que probar con seriedad y mayor 
rigor. 
¿Qué hay de seudomatemático en p. 41? E s elemental, de acuerdo, 
pero ignoraba que soto \lo más complicado era científico (de la 
Sr. Castán se aprenden muchas cosas). ¿Que es semiología paracien-
tífica o seudoalgebraica? Porque los momentos en que ta Sr. Castán 
habla de análisis semiológico no hay tal tipo de anlisis ni "para" ni 
"seudo" pero què tenga un poco de paciencia "Lola Castán" y se en-
terará en un libro de conjunto que dirijo (en él que colaboran Eco, 
todorov, Sebre ... etc) de lo que es semiología. Claro que probable-
mente le costará otra rabieta seudocientífica. 
Que yo sepa no destripo ninguna obra de C. Pérez Gáltego, ni de 
Tierno Galván, ni de nadie por que como mandan los cánones del 
buen hacer erudito se cita religiosamente a pie de página y ¡ojo! 
Sr. Castán léase el DRAE para que sepa tos alcances de publicar y 
no confunda términos. 
Ante tal terrorismo cultural que me queda sino decir que se ma-
nipula, se adultera y se confunde él sentido del libro; que no se han 
leido —a drede y de acuerdo con los fines— muchas páginas o se 
han leído con lectura de asmático y a saltos de grillo malintencio-
nado, que se escamotean capítulos enteros... etc. etc. A que seguir. 
Por otra parte a cualquiera le merece mucha más confianza et 
Jurado de la Fundación Juan March, riguroso y cuidadoso en su dic-
támenes, que tos destemplados juicios de la Sr. Castán, eso sí dog-
máticos en extremo — y es que hay hábitos que uno no se quita de 
encima fácilmente. 
Como hay bastante más que una actitud limpia de criticar un li-
bro, como espero que descubra su identidad, como aguardo a que 
aprenda a puntuar para hacer menos farragosa su lectura y como 
interesa ver si es capaza de dar en letras de molde algo más que 
críticas destempladas... hasta entonces y por mi parte doy por ter-
minada esta cuestión. 
JOSE MARIA D I E Z BORQUE 
N. de la R. — Este escrito de J . M. Diez Borque se publica en 
ANDALÁN previo acuerdo con Lola Castán. Lola Castán —cuya identi-
dad fue comunicada al Sr. Diez Borque antes de que éste remitiese 
su respuesta— reconoce como error suyo el del "masaje" famoso 
Pero no el sentido que aquí atribuye D. B. a lo de "los pobres lec-
tores no iniciados" que es, obviamente, el contrario. Por lo demás, 
Lola Castán se ratifica en cuanto dijo anteriormente. 
En sectores como el del acero o> 
el del papel se estima como costa 
del agua necesaria el 9,8 y el 92 
por 100 respectivamente del costo 
total. Y descendiendo a precios 
concretos, un metro cúbico de agua 
tomado de un río de Vizcaya y 
tratado, cuesta alrededor de 1 pe-
seta (cuando existe en el río), en 
tanto que el precio del suministra-
do por el Consorcio cuesta entre 4 
y 5 pesetas. Esta diferencia de pre-
cio habla por sí sola, pero aún así 
los usuarios se hallan satisfeclios 
por poder contar con el agua. 
Veamos ahora el segundo punto: 
El Gran Bilbao, a través del 
Consorcio, obtuvo la concesión de 
los pantanos del Zadorra, que es-
tán situados a una docena de ki-
lómetros de Vitoria, enclavados 
dentro de la provincia de Alava, 
mediante una acción previsora en 
beneficio de sus intereses. 
Cuando Vitoria, cuyo desanollo 
demográfico e industrial ha sido 
espectacular en los diez últimos 
años, ha necesitado agua para 
atender a sus intereses, se ha en-
contrado en la triste situación de 
pedir a sus vecinos un agua que 
geográficamente era suya. 
Al fina, como buenos vecinos 
ha habido, arreglo (ver "El Correo 
Español", de Bilbao, del 7 de abril 
de 1973) pero dado que la previ-
sión del suministro a Bilbao alcan-
zaba hasta el año 80 aproximada-
mente, se apuntaba la necesidad 
de promover en común ambas ca-
pitales con sus provincias, el apro-
vechamiento del Ebro, mediante 
la oportuna concesión y trasvase 
consiguiente. 
Creo que de lo anterior se pue-
den sacar, y se deben sacar muchas 
conclusiones. Por la importancia 
del tema, Zaragoza, Aragón y en 
general el Valle del Ebro deben 
prever su futuro y. garantizar su 
existencia, mediante las acciones 
que aseguren el suministro de agua 
en cantidad y calidad , para todas 
sus necesidades futuras. 
Estas acciones deben ser inme-
diatas porque con mucho, hacia el 
año 80 se habrán rebasado por 
Vascongadas y Cataluña sus recur-
sos actuales y aún sus previsiones 
de hoy, y se habrán dirigido hacia 
el Ebro, si las condiciones actuales 
no han cambiado. 
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Capitulaciones matrimoniales e institución de 
heredero en el Derecho tradicional 
Los aragoneses han podido siem-
pre regular con amplia libertad 
sus relaciones personales, patri-
moniales y familiares. Esta idea 
general es la que se recoge bajo 
el principio Standum est chartae, 
es decir, que hay que estar a lo 
pactado. Los actos en que más tí-
picamente se realiza esta «liber-
tad civil» de los aragoneses son las 
capitulaciones matrimoniales, los 
pactos sucesorios y los testamen-
tos, -
Nada puede dar más clara idea 
de en qué consistan las citadas 
capitulaciones matrimoniales que 
las fórmulas en que se han fija-
do, que tienen un atractivo pecu-
liar. Transcribo por ello algunos 
pactos de irnos capítulos matri-
moniales relativamente recientes 
—del 7 de agosto de 1943— que, 
siendo simplemente una de las po-
sibles variantes de estos actos, 
son representativos del espíritu 
que tradicionalmente los anima y 
en general a todo nuestro Dere-
cho (1). 
INSTITUCION CONTRACTUAL DE HEREDERO 
"Cláusula primera: Don To-
más (el novio) manifiesta que 
aportará a la sociedad conyu-
gal que forme con doña An-
geles (la novia) todos los bie-
nes, derechos y acciones que, 
por cualquier título o concep-
to* pertenezcan en la actuali-
dad, y en lo sucesivo, a sus pre-
sentes padres don José y doña 
Ana, pues al efecto éstos, cum-
pliendo la oferta que le tienen 
hecha, le instituyen y nom-
bran heredero universal de to-
dos ellos, si bien con estricta, 
sujección a las siguientes CON-
DICIONI5S U OBLIGACIONES: 
I. Que esta institución de he-
redero, aunque irrevocable, y 
con efectos de transmisión, 
desde el momento, ha de en-
tenderse hecha para después, 
y no antes, de los días de los 
señores instituyentes, a quie-
nes, mientras vivan, se les 
guardará todo género de con-
sideraciones y respeto, se les 
proporcionará cuanto necesiten, 
bien se hallen sanos o enfer-
mos, y cuando fallezcan se les 
mandará celebrar el entierro, 
funeral y misas al uso o cos-
tumbre de la Parroquia de..., 
en personas de igual clase o 
posición, conservando, mientras 
Tivan, simultánea y sucesiva-
mente, el gobierno, dirección, 
administración y usufructo de 
todos los bienes de la Casa, 
aunque para invertir este usu-
fructo, junto con el producto 
del trabajo en común, en be.-
neficio y utilidad de toda la 
familia, y debiendo de vivir el 
instituido heredero, y su futu-
ra esposa, en la Casa y com-
pañía de los instituyentes, y a 
una misma mesa, hogar y gas-
to.» 
Se configura aquí una institu-
ción contractual de heredero. To-
más será, necesariamente, herede-
ro de sus padres José y Ana. A 
la muerte de éstos, la casa pasa-
rá íntegra a Tomás. Con lo cual 
éste no podrá verse decepcionado 
en sus justas expectativas, basa-
das en el hecho de ser el único 
de los hijos que se quedará tra-
bajando en la casa, y por consi-
guiente acrecentando con su es-
fuerzo el patrimonio de ésta, jun-
to con los padres, mientras los 
demás salen de ella. Este resul-
tado no se podría conseguir por 
medio de un testamento, que es 
siempre revocable. Por lo demás, 
un pacto como éste, de institución 
de heredero irrevocable, sería nu-
lo en el Derecho del Código civil: 
de aquí la importancia de que lo 
admita la vigente Compilación. 
LEGITIMAS «AL HABER Y PODER DE LA CASA» 
"II. Que a la hermana de 
doble vínculo del instituido he-
redero, casada, llamada Irene, 
nada hay que darle en concep-
to y pago de ambas legítimas 
F dote, porque, con motivo de 
su matrimonio^ ya se le dio 
cuanto se estimó prudente por 
los indicados conceptos, sin de-
recho a nada más por nin-
guno." 
"III. Que a los otros herma-
nos, también de doble vínculo, 
de don Tomás, heredero, sol-
teros, llamados María, José y 
Teresa, se les ha de tener en 
k Casa y asistirles en todas 
sos necesidades, bien se hallen 
sanosy1 o enfermos, mientras 
Permanezcan solteros, y cuan-
do contraigan matrimonio se 
les dará legítimas convenien-
temente, o sea al haber y po-
der de la Casa y bienes, tra-
bajando ellos, en cambio, has-
ta tanto, en beneficio común 
de la misma Casa y siendo obe-
dientes". 
En 
s . e?tos párrafos se reconoce 
U5«mcialmente a los demás her-
C A M B I A R L A L E Y 
Durante la pasada quincena se han producido en el país una serie de 
hechos y declaraciones políticas de suma importancia. Por un lado, dos miem-
bros del Gobierno han mencionado la necesidad de «amplios cauces de par-
ticipación en el destino colectivo» y que «debemos Utilizar todas las posi-
bilidades que ofrece nuestro ordenamiento jurídico para recoger la inquie-
tud popular y proyectarla en las tareas de Gobierno». Son muchos ios sec-
tores de la opinión política española que piensan que, en efecto, las posi-
bilidades teóricas que ofrece el ordenamiento constitucional español están 
muy lejos de ser aprovechadas en una dirección democrática. Pero frente a 
las manifestaciones de los miembros del Gobierno respecto de su deseo 
de incrementar la participación de los ciudadanos destacan ciertos hechos 
que obligan a plantearse la cuestión en todo su alcance. Hechos y declara-
ciones parecen contradecirse. 
Aunque de distinta índole, hay que señalar cuatro acontecimientos que 
demuestran, claramente, la insuficiencia de dicha participación y, por lo tan-
to, de los deseos de la Administración para que ese incremento se produzca. 
- Los cuatro se refieren.a unos posibles «participantes» en el ordenamien-
to de la vida colectiva que no pueden ser tachados ni de irresponsables, ni 
de tendenciosos, ni de malévolos. 
manos su legítima «al haber y po-
der de la casa». Por tanto, no una 
cantidad fija, sino proporcionada 
a la situación social y al patrimo-
nio de los padres: normalmente, 
relativamente pequeña. Según 
nuestras leyes, la legítima de los 
hijos (es decir, aquella parte de 
los bienes de los padres que ne-
cesariamente deben pasar a su 
muerte a los hijos), si bien es 
de dos tercios del caudal para 
todos los descendientes, puede dis-
tribuirse entré ellos dando a unos 
más y a otros menos, e incluso _ 
no dando nada a todos ellos me-
nos a uno, al que se nombra he-
redero único. Esto último es lo 
más acostumbrado en las comar-
cas pirenáicas para determinar la 
sucesión de la casa aragonesa. Es 
decir, se nombra un heredero, 
normalmente en capítulos como 
es el caso que estamos viendo, a 
quien pasarán todos los bienes 
que forman la casa, mientras que 
a los demás hermanos se les con-
cede simplemente una legítima al 
haber y poder de la Casa de 
cuantía muy pequeña. 




I La Junta Directiva del grupo de 
* productores del Sindicato Na-
cional del Espectáculo (presidido por 
el Sr. Rosón, antiguo Secretario Na-
cional del SEU y ex-alto cargo de 
TVE) ha dimitido en bloque ante ta 
elaboración, por parte de la Admi-
nistración, de una nueva norma que 
le afectaba directamente y para cu-
ya modificación sus miembros no 




P R O F E S I O N A L E S 
2> El Gobierno ha remitido a las 
*" Cortes un proyecto de Ley de 
Colegios Profesionales ante el que 
todos los Colegios que se han pro-
nunciado —más el Consejo General 
de la Abogacía— se han declarado 
resueltamente en contra, alegando 
que «funcionariza» y coarta grave-
mente a los Colegios y sus Juntas 
Directivas. Han pedido, además, a 
sus Procuradores en Cortes, que pre-
senten a dicho Proyecto las enmien-
das correspondientes. (Resulta, por 
otro lado, paradójico que, a sabien-
das de que cada Procurador, legal-
mente, representa a la totalidad del 
pueblo español sin estar «ligado por 
mandato imperativo alguno», se ad-
mita de hecho como se viene ha-
ciendo este tipo de peticiones. Con 
lo cual se admite que, de alguna 
manera, los Procuradores elegidos 
por los Colegios representan más 
específicamente a los Colegios). Co-
mo era de esperar, tampoco los or-
ganismos afectados han sido objeto 
de consultas por el • Gobierno para 
elaborar el Proyecto. 
A D I O S , 
" M A D R I D ' 
J El triste caso de la demolición 
*' por voladura del edificio del 
«Madrid» —con el detalle expresivo 
de que la rotativa se quedó dentro— 
ha afectado seriamente a la totali-
dad de la Prensa no oficial del país. 
A pesar de todo cuanto se ha escri-
to sobre el lema, a favor y en con-
tra de la actuación ministerial, de-
bemos insistir en un hecho de toda 
evidencia: el caso del «Madrid» es 
un símbolo y un ejemplo real de 
adonde puede conducir una normati-
va que da carácter inmediatamente 
ejecutivo a una decisión del Gobier-
no, todavía sin fallar por los Tribu-
nales de Justicia. El Tribunal Supre-
mo puede aún fallar a favor o en 
contra de la medida ministerial que 
desencadenó el proceso. Y esa po-
sibilidad de que pueda fallar en con-
tra resulta, a estas alturas del asun-
to, estremecedora. Si no en esta 
ocasión —que no lo sabemos— en 
otra cualquiera puede ocurrir lo mis-
mo. Y, realmente, aunque quien esto 
escribe no es jurista, se resiste a 
creer que, cuando un caso aún está 
«sub judice», las cosas puedan des-
arrollarse legalmente hasta estos 
extremos. Aunque el diario ganase 
el pleito, no habría remedio. Y eso 
resulta claramente injusto, al menos 
para unos cuantos periódicos espa-
ñoles que así lo han expresado, 
siempre con mesura y con respeto. 





j ¡ | Lucio, del Alamo (colaborador 
1 habitual de la Prensa del Movi-
miento y Procurador en Cortes por 
las Asociaciones de la Prensa, cuya 
Federación preside) ha actuado en 
nombre de sus colegas —como es 
natural que ocurra, de hecho, y cada 
vez más, a pesar de lo del «manda-
to imperativo»— haciendo un ruego 
al Gobierno, alusivo a la posibilidad 
de cambiar la Ley de Prensa. La in-
mensa mayoría de los periódicos es-
pañoles de economía no oficial con-
sideran peligroso en particular el ar-
tículo 2.°, no por lo que tiene de li-
mitativo, sino por lo que tiene de 
vago, de impreciso y de poco tipi-
ficador. Tampoco el sistema sancio-
nador agrada a los periódicos priva-
dos. Pero el Gobierno piensa que las 
cosas están bien como están. Y eso 
significa que no van a modificarse. 
No se puede argüir, en absoluto, 
ni que los productores españoles de 
cine, ni que los Colegios Profesio-
nales, ni que jas Asociacoines de la 
Prensa, estén manejados por nadie 
ni sirvan a otros intereses que a los 
suyos naturales. Entonces, ¿por qué 
no participan, de hecho? El caso del 
cine no lo conozco bien. En lo que 
concierne a la Prensa y a los Cole-
gios Profesoinales no cabe duda: los 
periódicos, con un artículo 2 de la 
Ley de Prensa modificado en el sen-
tido en que reiteradamente se viene 
periódicos, con un artículo 2 de la 
crítica e informativa más desenvuel-
ta, menos arriesgada, asumiendo 
más proporcionalmente las respon-
sabilidades que objetivamente les 
corresponden. Podría, además, arbi-
trarse de otro modo el mecanismo 
de sanciones administrativas de ma-
nera que la Administración no actua-
se castigando —a veces con gran 
dureza— lo que un Tribunal puede 
declarar no sancionable. Para eso es-
tán los Tribunales. Y respecto a los 
Colegios Profesionales, la cosa está 
aún más clara si cabe: durante los 
últimos años han sido una platafor-
ma, legal y prestigiada a la vez, de 
crítica á eso que las literaturas pe-
riodísticas más suaves llaman «las 
acciones concretas de Gobierno». 
En mi opinión, se trata de dismi-
nuir esas posibilidades de crítica 
desde dentro de la Ley. Y sólo hay 
un camino: cambiar la Ley. Que es, 
precisamente, el que se está si-
guiendo. En lo que a mí se me al-
canza honestamente a entender, no 




LEGITIMAS " A L HABER 
Y PODER DE LA COSA" 
Este nombramiento de heredero 
único se ha criticado en ocasiones 
como injusto. Téngase en cuenta 
que no se trata de una vincula-
ción, o de un mayorazgo: ello re-
queriría que también en las gene-
raciones futuras todos los bienes 
debieran pasar vinculados ai pri-
mogénito. Ahora bien, en el De-
recho aragonés los padres eligen, 
normalmente en el momento del 
matrimonio del hijo, al que está 
dispuesto a seguir cultivando los 
campos familiares para que a su 
muerte sea propietario de ellos. 
Todo lo más se obliga a hacer lo 
mismo, es decir, a nombrar here-
dero único, a la siguiente gene-
ración. Esto, que estaría igual-
menté prohibido por el Derecho 
castellano, tiene una fácil explica-
ción económica: la casa aragonesa 
más comúnmente sólo puede dar 
de comer a una familia. A los 
hijos no heredados que se quejen 
de" esta desheredación, se les pue-
de responder: si tus abuelos hu-
bieran aplicado el criterio que tú 
propones de dividir por igual los 
bienes entre los hijos, ahora tam-
poco heredarías de los; bienes de 
tu padre, porque la casa de tus 
antepasados habría desaparecido. 
PREVISIONES PARA LAS GENERACIONES FUTURAS 
"Cláusula tercera: Un hijo 
o hija de los que, andando el 
tiempo, puedan resultar al ma-
trimonio de los capitulantes 
don Tomás y doña Angeles, o 
el único que exista, si no hu-
biere más que uno, será here-
dero de todos los bienes, de-
rechos y acciones de ambos, 
aquel o aquella que los dos eli-
jan, de común acuerdo, o el 
sobreviviente, y, en defecto de 
este también, el que designen 
dos parientes varones (...)"; 
Se trata de asegurar, pero sólo 
para la generación siguiente, que 
la casa pasará íntegra a un solo 
heredero, como única posibilidad 
de permanencia en el tiempo. Ge-
neraciones de campesinos han re-
gulado así, de eslabón en eslabón, 
la sucesión en la casa aragonesa. 
Dejando siempre en libertad a la 
siguiente generación, es decir, a la 
de los nietos, para que repitan o 
no la disposición de todos sus 
bienes a favor de un heredero 
único. 
E n los mismos capítulos de los 
que he tomado las anteriores 
cláusulas se pacta también, entre 
otras cosas, una especie de ins-
titución recíproca de heredero pa-
ra el caso de que el nuevo ma-
trimonio se disuelva sin hijos 
(«pacto al más viviente»), y viu-
dedad universal recíproca, insti-
tución sobre la que me propongo 
hablar en otra ocasión. 
DERECHO ARAGONES, SOCIEDAD RURAL Y PERSPECTIVAS 
PARA EL FUTURO 
Ya se ve que todos los pactos 
como los transcritos, elaborados 
pragmática y realistamente por 
generaciones de campesinos ara-
goneses, se centran en la conser-
vación de unas «casas» que cons-
tituyen unidades económicas de 
producción a la vez que centros 
de transmisión de cultura y poder, 
todo ello en una sociedad rural 
tradicional hoy en trance de des-
aparición. Interesarían consecuen-
temente más a la historia que al 
Derecho, y quizás más aún a la 
etnología o a la antropología cul-
tural. Por cierto, sería muy inte-
resante la realización de estudios 
rigurosos en el marco de estas úl-
timas disciplinas, cosa que a lo 
que yo sé todavía no se ha inten-
tado. (Lo más cercano a ello se-
rían los estudios fragmentarios 
de Costa). 
Se ha objetado a veces que los 
pactos de este tipo, y en general 
todo el Derecho aragonés, domo 
reflejo de un mundo rural pericli-
tado, debían desaparecer con éste. 
La inferencia me parece errónea. 
La desaparición de las condiciones 
de origen no implica sin más in-
adecuación para el futuro. De 
una parte, no es tan esencial al 
Derecho aragonés el contenido 
concreto de los capítulos matri-
moniales, las disposiciones testa-
mentarias o en general el conte-
nido de sus instituciones tal como 
en el pasado se han desarrollado, 
cuanto al principio de libertad ci-
vil según el cual los aragoneses, 
en límites amplísimos, pueden re-
gular según quieran sus relacio-
nes familiares y civiles en general. 
E s , decir, lo mismo que en un 
momento histórico determinado 
configuraron unas instituciones 
jurídicas que son las que hoy 
conocemos, pueden en el fu-
turo configurar, dentro del mis-
mo sistema jurídico y siguiendo 
sus principios, otras nuevas adap-
tadas a las nuevas circunstancias. 
De hecho, esto ya se ha produci-
do: por ejemplo, disposiciones si-
milares o equivalentes a las que 
hemos visto sirven también a las 
circunstancias de la empresa fa-
miliar artesana, industrial o mer-
cantil en una sociedad urbana. 
De otra parte, debe quedar cla-
ro què la alternativa real no se 
plantea entre el mantenimiento 
del tradicional Derecho aragonés, 
o la instauración de un nuevo y 
aún desconocido Derecho civil 
más justo o más acorde con una 
sociedad distinta que podamos 
crear o desear; sino entre el De-
recho aragonés con su entronque 
histórico y sus posibilidades de 
desarrollo para el futuro, y el con-
tenido en el Código civil. E l cual, 
por un lado, es también un Códi-
go rural para propietarios agríco-
las; por otro, ni siquiera es sólo 
Derecho castellano, sino, en bue-
na parte. Derecho romano y tra-
ducción del Código civil francés; 
por último, en cualquier caso, es 
menos adecuado a la forma de 
ser, a la historia, a la geógrafía 
y al sentimiento jurídico arago-
nés que las propias leyes arago-
nesas. 
E n la disyuntiva entre el Códi-
go civil castellano y el Derecho 
aragonés me parece claro que es 
este último el que debe preva-
lecer. 
JESÚS DELGADO ECHEVERRÍA 
Nota (1). Las capitulaciones de 
que tomo estas cláusulas, junto 
con varias otras similares, se en-
cuentran recogidas en la mono-
grafía del Profesor Martín-Balles-
tero y Costea «La casa en el De-
recho aragonés», publicada por el 
Consejo de Estudios de Derecho 
Aragonés, con prólogo de don 
Juan Moneva y Pujol. Zaragoza, 
1944. 
A CIEN ANOS VISTA: 
EL CONGRESO DE LA A . I . T . EN ZARAGOZA 
En el número 12 de "Andalán 
se hacía una corta referencia al 
Segundo Congreso de la Federa-
ción Regional Española de Traba-
íadores que se desarrolló en Zara-
goza el 8 de abril de 1872. Valga 
esta pequeña nota como recuerdo 
centenario. Se reunieron 44 dele-
gados, entre los que Pablo Lafar-
gue, yerno de Marx, cobijado bajo 
el . nombre de Pablo Farga, José 
Mesa, Anselmo Lorenzo, Francis-
co Mora, Trinidad Soriano, Pau-
lino Iglesias, González Morago, etc. 
El Congreso abrió sus sesiones pú-
blicas en el Teatro Novedades. El 
domingo 7 de abril se llenaron las 




"El lunes 8 del actual, a las dos 
de la tarde inaugurará en el tea-
tro Novedades sus sesiones pú-
blicas el Congreso Regional de la 
Asociación Internacional de Tra-
bajadores. Este es uno de las acon-
tecimientos de mayor trascenden-
cía... 
A esta invitación respondieron 
los obreros zaragozanos abandonan-
do sus trabajos y llenando desde 
/ 
¿Quién ha sido el 
C U L P A B L E ? 
La Capilla tardogótíca del viejo 
Estudio de Cerbuna ha dejado de 
existir. Se ha caído. La han dejado 
caer. Lo único que quedaba de nues-
tra Universidad renacentista, del na-
cimiento de nuestra Universidad. Es 
una vergüenza. Hace años que la 
capilla estaba abandonada —en AN-
DALAN se comentó el hecho, amar-
gamente—, domeñada por ratas, 
lluvias y gamberros. Los organismos 
«competentes», una vez más, no han 
hecho lo que debieron por salvarla. 
Sabemos que esto quedará así. 
(Total, otro monumento menos. El 
enésimo). El pueblo zaragozano es 
dócil, apático, se callará. Los culpa-
bles quedarán impunes. Sus intere-
ses, a salvo. Sus negligencias, evi-
denciadas sólo en alguna necrológi-
ca idiota como ésta. Yo les aseguro 
que si esto fuera demandable ante 
los Tribunales, me encantaría pre-
sentar una denuncia, cayese quien 
cayese. 
Pero siempre se consigue diluir 
las responsabilidades: en definitiva, 
nadie ha tirado la Capilla; se ha 
caído sola. Lo único que se hizo fue 
tirar todo lo que había alrededor, de-
jarla a la intemperie, mantenerla in-
munda y desvalida durante años, de-
clararla, tranquilizadoramente, prote-
gida por la Ley. En definitiva: dejar-
la caer, a ciencia y conciencia de 
que se caería, sin remisión. Y eso 
es peor que tirarla: es más mezqui-
no, más rastrero. Quiero, en nombre 
de ANDALAN, y de esos zaragoza-
nos que —al parecer—, son tenidos 
por analfabetos, denunciar el hecho. 
No doy nombres propios porque no 
los conozco ni tengo quien los in-
vestigue por mí. 
Podríamos, como epitafio, ponerle 
a la capilla las frases que «Heraldo 
de Aragón» ponía en boca del Dele-
gado Provincial de Bellas Artes, el 
día 29 de abril pasado; yo las pon-
dría en bronce, sobre las ruinas irre-
cuperables: «El Ministerio está ha-
ciendo todo lo que está en su mano 
para tratar de que se conserve el 
edificio». Si Bellas Artes ha hecho 
lo que debía y le han dejado hacer, 
¿quién es el responsable? Habrá —si 
Zaragoza es aún un poco decente— 
que buscarlo, encontrarlo y procla-
marlo en letras de molde para escar-
nio de todos, ejemplo y memoria 
avergonzada de la ciudad. Nuestra 
legislación es suficientemente clara 
en este punto como para esperar 
que se lleven a cabo los trámites 
necesarios para encontrar al respon-
sable. 
Añado, para terminar, que la con-
ducta reiteradamente negligente que 
sus responsables están siguiendo 
con el patrimonio monumental de 
esta ciudad indefensa puede ser ca-
lificada, sin bajar ni un ápice la car-




A V . MADRID, 5 
Teléfono 2 2 8 1 « 
muy temprano el Paseo de Santa 
Engracia, que estaba Heno de ner 
sonas que no habían podido en 
trar en el abarrotado teatro El 
Presidente, Morago, abrió el Con 
greso con las siguientes palabras-
1 rabaiadores zaragozanos: en 
nombre de los obreros españoles 
de los de Europa, y América, de 
los del mundo todo que compo-
nen la Asociación Internacional de 
trabajadores. ¡Salud!" 
Al final del discurso se acerca-
ron dos dependientes del Gober-
nador de Zaragoza a suspender k 
sesión y pidieron los nombres a los 
compañeros que componían la me-
sa, y el Presidente pidió previa-
mente los suyos, que dijeron ser 
Tomás Colandrea, Jefe de Orden 
Público de Zaragoza, y Braulio. 
Bello, Inspector de Orden Públi-
co. Entonces el Presidente dio lec-
tura a la "Protesta de los delega-
dos en el Congreso Regional de 
Zaragoza". El público, anhelante 
y silencioso, escuchó el diálogo en-
tre Presidente y Policía y luego la 
lectura de la protesta. 
La protesta estaba preparada 
porque la suspensión estaba pre-
vista. Por eso el Congreso se ha-
bía realizado clandestinamente du-
rante los tres días anteriores a k 
fecha anunciada, en una casa de 
la callé Juan de Aragón. 
DOS TEXTOS 
DEL CONGRESO: 
Del Acuerdo sobre h néuier: 
"La mujer, es un ser libre e in-
teligente, y como tal, responsable 
de sus actos, lo mismo que el hom-
bre; pues si esto es así, lo necesa-
rio es ponerla en condiciones de li-
bertad para que se desenvuelva 
según sus facultades. Ahora bien, 
si relegamos a la mujer exclusiva-
mente a las faenas domésticas, es 
someterla, como hasta aquí, a la 
dependencia del hombre, y por 
tanto quitarle su libertad." 
Del Acuerdo sobre la enseñanza 
integral: 
"Considerando que eí trabajo y 
la inteligencia no son antitéticos, 
como han sostenido todos los sis-
temas místicos, sino al contrario, 
son dos fenómenos de una misma 
serie, o dos aspectos diversos de 
una misma cosa. 
Considerando que, por lo tanto, 
en el orden social no hay traba-
jos más o menos manuales y más 
o menos intelectuales, creemos que 
todo hombre debe ser preparado 
para emprender su industria res-
pectiva, por medio de una ense-
ñanza integral, que equivale a de-
cir, por medio de una instrucción 
eme le desarrolle todas las faculta-
des, hasta el punto de poder com-
prender todos los fenómenos que 
en el orden natural se verifican, 
Son ideas de hace cien años 
y unos meses. Alguien dijo que la 
historia de las ideas es la historia 




G A R C A 
ABRINES? 
Todas (as culturas tienen sus 
personajes míticos y, naturalmen-
te, la nuestra —tan pobretona y 
a ras del suelo por los años cin-
cuenta— inventó su héroe rebel-
de y contestador, descubridor de 
artilugios, especulaciones, ges1-
tos irónicos contra le deficiente 
imaginación y endiablados juegos 
capaces de aborrecer a los se-
rios especuladores del pan nues-
tro de cada día. Este tipo —mi-
tad invención popular, mitad hé-
roe verídico— es Luis García 
Abrines. 
De éste cuentan que, cuando 
nüestras aspiraciones se des-
arrollaban por conseguir unas 
oposiciones a algún cuerpo del 
Estado, él se disfrazó de arzobis-
po sirio-greco-libanés y se dedi-
có a perseguir por los pasadizos 
del metro parisiense —¡Ah el 
París de los cincuenta, tan progre 
él!— a todos los pobres provin-
cianos naturales de Sansueña y 
en viaje cultural por ios arraba-
les bohemios de la ciudad fran-
cesa. Otros relatan —y aquí me 
baso en los romances de ciego 
cantados en las esquinas de Re-
queté Aragonés— la magnifica-
ción del chusco cuartelero —tan 
significador de las hambres cua-
rentonas— en elucubrantes bi-
chuscos, trichuscos y chubascos, 
para desconcierto de los feroces 
latifundistas. A veces, los doctos 
profesores hispanos en visitas 
culturales a U.S.A., eran recibi-
dos entre cachirulos ai aire e 
himnos pilaristas. Naturalmente, 
este L.G.A. que extendió por los 
USA la cultura baturra, no se sa-
be si era el mismo que criaba 
cuervos —por aquello de *los 
ojos— en un chalé de las Deli-
cias o, a sopetón limpio, perse-
guía a los pianistas locales en 
sus giras por Europa. 
Estos héroes míticos —y hete-
rodoxo para más in r i— apenas 
oejari textos escritos. En mi con-
cienzuda persecución de sus tex-
tos he podido localizar dos: «Así 
sueña er profeta en sus palabras, 
fragmentos de, unos evangelios 
apócrifos», libró de «collages» 
magníficos, y un texto ciclostila-
oo sobre la operación de almo-
rranas, sufrida por nuestro héroe, 
en yale (E.U.). Me ha sido im-
TOle localizar el «Testamento 
^ irausto encontrado en un W . a 
neoyorquino» y escrito - - s e g ú n 
^ m i ó n oral— en romance ara-
S Por un emigrante de Taus-
l » P 9 i s l de los rascacielos. Por 
» f f i ^ s tQdo 'o que s é sobre 
dr4 ~~y un día expon-
L̂en una tesís ' ahora que se 
^ n pontendo fáciles— he tenl-
SU8 Realizarlo entre las vie-
tífffl?t6è de Azuara —provincia 
^ S 0 2 ^ - de donde nuestro 
héroe parece que intenta demos-
trarnos que es oriundo. 
El año cincuenta y ocho apare-
ció sobre mi mesa de trabajo 
—¿tenía yo mesa de trabajo, o 
estoy magnificando mi humilde 
habitación? No lo s é — apareció, 
decía, una carpeta con textos y 
«collages» y una nota diciéndo-
me: «Publícalo». Y el día uno de 
junio del año sesenta, tras largas 
dificultades con la administración, 
salía a la calle el libro. En el pró-
logo el autor rinde homenaje a 
Max Ernst y a Alfonso Buñuel, a 
quienes considera maestros en 
este dificultoso arte, y critica a 
Adriano del Valle por sus chapu-
ceras obras publicadas en la 
prensa nacional. 
A mediados de los sesenta, un 
individuo que se hacía llamar 
L G. A. apareció por la imprenta 
y se llevó todos los ejemplares 
de este libro, al tiempo que In-
tentaba abandonar a su hijo de 
dos a ñ o s en brazos de Gil Comín 
un domingo por la tarde en la 
tertulia de Niké. 
Sea cual sea la relación entre 
estos L. G. A., la realidad es que 
el año sesenta surgía a la luz 
uno de los textos más progresi-
vos, literariamente hablando, del 
país. Naturalmente la docta críti-
ca local y nacional no hizo puñe-
tero caso del texto, pues la voz 
del «arcipreste monseñor Caste-
llet», indicaba, señalando con el 
dedo, cosa que siempre ha sido 
una falta de urbanidad, los cami-
nos que había que seguir. Y co-
mo L. G. A. no sólo no los se-
guía, sino que por el contrario 
arremetía contra la «mediocritas 
castel le tensis», se hundió en el 
olvido y optó por la emigración a 
U.S.A. dispuesto a huir en el pri-
mer artefacto que se posase so-
bre la luna. 
Entre este período de aprendi-
zaje extraterrestre y su huida de-
finitiva, el héroe volvió a hacer 
su aparición para enviar a los 
queridos seres de su tierra natal, 
su último gesto humano: El rela-
to de su operación de hemorroi-
des. 
El texto, desde su Inicio, resul-
ta jya claro en las intenciones del 
profeta apócrifo: «La última car-
ta, en las que os contaba el na-
cimiento de mis hijos Linda y Al i -
cia, me salió en aragonés . En es-
ta no voy a usar el baturro, pero 
el espíritu a ragonés sigue pre-
sente, tirando esta vez a bilbili-
tano, pues as í como las perras 
tienen cara y culo, en és ta mi 
carta, que también lo hay, la ca-
ra tira a conceptista y morali-
zante, por lo graciánesco. y el 
culo a sát ira y escatologia, por 
lo marcialescoi 
Deberé empezar diciendo que 
esta carta la escribo para la pos-
teridad. Porque acaben de ope-
rarme en tal parte. En tal parte 
donde la palabra espalda pierde 
su honesto nombre y recibe el 
eufemístico de antifonario». 
Este párrafo es uno de los más 
claros sobre la personalidad del 
mito-héroe, que acepta, conscien-
temente, todas las responsabili-
dades que lleva consigo la inmor-
talidad y sobre todo cuando a 
uno le extirpan la almorrana, ta-
lón de aquiles de nuestro héroe 
baturro. 
El texto continúa con la prepa-
ración y toma de conciencia de 
la operación entre citas del Con-
de Lucanor, Áretlno, Cervantes, 
Quevedo, Dante, la Lozana Anda-
luza, para llegar a los párrafos 
del gran suceso: 
«La frase surrealista por anto-
nomasia es la del sexto de Les 
chanta de Maldoror, que dice así : 
«La recontre fortuito sur une ta-
ble de dissection d'une machine 
à coudre et d'un parapluíe». Pues 
bien, mi «rencontre fortuito» so-
bre la mesa de operación supe-
raba en surrealismo a la descrip-
ción de Ducasse. Para la prepa-
ración de la operación hay que 
adoptar dos posiciones. Durante 
la primera uno se arrodilla, como 
si lo fuesen a guillotinar —que 
de todo ello hay—, para dejar pa-
so al de a t rás , dando aparición 
al mapamundi en toda su pleni-
tud. En el segundo se echa ei 
cuerpo hacia adelante y hacia 
a b a j o . Movimiento nalgatorio 
—que algo hay de reclinación y 
de religioso, aunque sea maho 
metano—. De tal forma que el 
culo se queda tremolando en lo 
alto como el casco de Héctor. Así 
que por alto no se me pasó 
nada». 
El proceso postoperatorio se 
convierte en una semana de pa-
sión hasta que el viernes, la nâ  
turaleza regresó las cosas a su 
sitio: «Estaba entre dos aguas, de 
tan perplejo y tan confuso, has-
ta que por fin, en la tarde de 
aqueL viernes, ¡ZAS! |Agua val 
Entonces María, que estaba pre-
sente y a quien no le pasó des* 
apercibido aquel angélico mur-
mullo, comentó: Esto es música 
celestial. Y recitó a Garcilaso: 
«Corr ientes aguas, puras, cris-
talinas...». 
Luego ya la recuperación la ha-
ce nuestro héroe basándose en 
todos los valores de nuestra tie-
rra, con ffases como esta: 
«De vez en cuando salgo a dar 
el paseito que tengo prescrito. 
Los vecinos s é que me señalan y 
dicen entre s í : Ese es el de las 
almorranas. Yo, en siendo de Za-
ragoza, que me llamen lo que 
quieran». 
Él texto finaliza con unas le-
tras asegurando el envío de un 
libro de reciente aparición, pero 
ya nunca más se supa de nues-
tro mito - héroe - desalmorranado. 
Alguien —siempre hay videntes 
en los pueblos de la cuenca del 
Jalón— asegura que en el vuelo 
del Apolo, que arribó a la Luna, 
fue dejado, como testimonio de 
la locura humana, un lector de 
español afincado en Yale (USA). 
Si esto fuese verdad, y yo no lo 
dudo, todas las alteraciones lu-
nát icas que desde un tiempo a 
esta parte se vienen producien-
do sobre e! valle del Ebro, ten-
drían su origen en la manifesta-
ción Inconformista de uno de los 
mayores surrealistas aragoneses: 




DESDE TERUEL: UNA GRAN REVISTA, 
LA MISCELANEA TUROLENSE 
Varias veces he solicitado, desde las páginas del diario local, un home-
naje, tan tardío que ya no sería pósturao. sino casi trasnochado, a aquel 
gran turolense, erudito, hombre de letras, y político cjue fue Domingo Gas-
cón Guimbao. Otras tantas veces la petición ha caído en d vacío (pero 
a eso ya estoy acostumbrado). 
No es hora de hacer la biografía del ilustre hijo de Albarracín, Ï ni 
recoger sus meritísimas publicaciones. La biblioteca que regento tiene la 
suerte de conservar muchas de ellas (por desgraciat creo que no todas); 
pero la falta de algunas se compensa con varias decenas de millares de 
fichas de Gascón, en un absoluto desorden. Fichas que esperan la "mano 
de nieve que sepa"... ordenarlas. Tarea que me he prometido, si es que 
alguna vez tengo tiempo para ello. 
L a "Miscelánea Turolense" presentaba una cabecera, asombrosa por 
su sencillez: el título, rodeado por Un motivo alegórico en el que figura-
ban los escudos de Teruel (en el centro), Alcañiz (a la izquierda) y Al-
barracín (a la derecha). Dos tipos aragoneses, ataviados con el traje por 
pular, completaban el dibujo. E l pie de imprenta era curioso: Director, 
Domingo Gascón. Redacción, Almirante, 18, principal (se trataba de la 
calle madrileña de este nombre). Y sobre todo, algo que era un ejemplo: 
"No se admiten suscripciones. Se reparte gratis". 
E l número 1 vio la luz el 10 de marzo de 1891. Su periodicidad fue 
muy irregular, no sé si por falta de material o porque las restantes acti-
vidades de Gascón le impedían dedicarse de lleno a algo que no pasaba 
de ser una distracción. ¡ Y por todos los aspectos, muy costosa!... 
L a "Miscelánea Turolense" moría el día 15 de enero de 1901. Era el 
año V I I I , número 23. 
Su formato era sensiblemente semejante al folio. Su número de, pá-
ginas varió notablemente: 12 en el número primero, 16 en el, segundo, 
20 en el tercero; y asi, &m diversas alternativas, hasta alcanzar Tas 40 
del último número. 
E l propósito que animaba a su fundador y director aparece claramente 
enundado en la primera página de la revista: ocuparse "de todo cuánto 
pueda interesar a la provincia. Orígenes de pueblos, relación de batallas 
y hechos notables de cualquier índole, descripción de localidades, tradicio-
nes populares, usos y costumbres» efemérides, monumentos artísticos, mo-
nografías, bibliografía, etc.". Una enumeración demasiado pobre para los 
muchos temas que abordó la revista. 
Frente a estas sanas intenciones, contrasta vivamente la amargura de 
las palabras que Gasción inserta en el último número: "para los que me 
combatieron» y para sus procedimientos, tengo reservado el olvido". 
Y a desde sus inicios, la "Miscelánea Turolense" contó con varías sec-
ciones fijas : "Efemérides turolenses", "Preguntas y - respuestas" (exce-
lente vivero de informaciones, que aun hoy sigue siendo útilísimo al inves-
tigador), "Varia" (o colección de noticias dé la más diversa índole), 
"Cantares" (donde se recogía un amplio muestrario de nuestra poesía po-
pular), "Lista por orden alfabético de algunos hijos ilustres de la pro-
vincia de Teruel", una sección poética, con excelentes colaboradores, y 
sobre todo, la "Librería" y el "Museo" de la Miscelánea donde encon-
tramos infinidad de datos acerca de libros y de objetos que algún día es-
tuvieron en Teruel... y que hoy, ¡ayI, están perdidos irremisiblemente. 
Si a ello añadimos colaboraciones de, tipo histórico, científico (geología, 
minería, agricultura) folklórico, o incluso la publicación de uh somero 
inventario de los documentos del archivo de Mosquéruela, por no háblar 
de biografías, amplísimas fichas bibliográficas, estudios sobre el tan de-
batido tema del ferro-carril (como se escribía en la época) de Teruel, e 
incluso datos sobre carreteras, o un mapa minero, comprenderemos que 
no en vano encarezco la importancia de una publicación noble y sincera, 
cuyo único defecto es el de no haber creado escuela, porque, como en el 
viejo dicho popular, que me permito parafrasear, "si Teruel no la igno-
rara, otro gallo le cantará". 
Apenas desaparecida la publicación, Gascón recogió en un precioso vo-
lumen "Algunas opiniones y juicios emitidos con motivo de la publicación 
de la Miscelánea Turolense, revista ilustrada que dirigió y sostuvo durante 
los años I&JI a 1901 el Cronista de Teruel, Domingo Gascón y Guimbao, 
natural de Albarracín". 
Lo repito: Gascón, su obra literaria y de investigación, sus fichas ma-
nuscritas, su "Miscelánea Turolense", están pidiendo a gritos un amplio 
estudio. Veamos si en Zaragoza recogen la petición, que aquí en Teruel» 
por lo visto, cae en el vacío... -
C A R L O S - L U I S ÚB L A VBGA 
TARJETA DE SUSCRIPCION 
Don • 
de profesión .'. con domicilio en calle o plaza ..^iá 
1 de i .......v..:.:v;™...... provincia 
de desea suscribirse'al periódico quincena! arago-
nés ANDALAN por el periodo de • un año t200 ptas.J Q seis mésea 
(100 ptas.), prorrogable indefinidamente si no se produce orden expresa en 
otro sentido. 
ES pago sé realiza mediante: • envío cheque, • giro postal n* .. :„.... 
• transferencia bancària, • cargar en mi c/c. n.' — 2 de Banco 
. . — — , Caja de Ahorros « • cobro 
en mano. Q cobro a domicilio (en Zaragoza), 







E l texto que sigue es resumen de una carta que nos remite Fer-
nando Ramón Nieto. Lo publicamos pensando que aquello que des-
cribe es bien representativo de lo que viene sucediendo en los pue-
blos de nuestra región. 
Sus características (las de Morata de Jalón) —somos conscientes 
de que faltan muchos datos, pero no queremos enmendar ninguna 
plana—- pueden ser típicas, en cuanto que, con las variantes que se 
puedan dar, presentan el esquema de la vida socio-económica de 
nuestros pueblos: producto de una historia qué, tras las formas de 
vida propias del modo de producción feudal, no conoció —no pudo 
conocer— las transformaciones que la nueva sociedad (ahí está la 
Reforma Agraria truncada) se proponía llevar a cabo en lo que res-
pecta al campo, y se vio enganchada en un tren que, no sólo no le 
Ueva a ninguna parte sino que pasa por encima de su cadáver. De 
estos nuestros pueblos que hoy necesitan urgentemente una solución 
a sus problemas que, afectando realmente a las raíces que los ge~ 
nerón, proporcione los instrumentos imprescindibles en la construc-
ción de una nueva más esperanzadora situación. 
MORATA DE JALON es un pue-
blo de la ribera del Jalón, a poco 
más de 60 kilómetros de Zarago-
za, en dirección a Calatayud. Se 
halla situado entre una zona de 
peñascos y montañas que circun-
dan el fértil valle regado por el 
Jalón, en las faldas de Sierra de 
Vicorp. 
La historia de Morata, para mí, 
y creo que para la mayoría de los 
habitantes del pueblo, nos es muy 
desconocida. Fue conquistada por 
Alfonso I E l Batallador. Fue se-
ñorío de la Casa de Lima, y des-
de el siglo X V I I I perteneció a los 
Condes de Argila (Villaverde). Su 
iglesia fue construida en el si-
glo X V I I I . 
E l término tiene una extensión 
total de 46,16 Kms,2. 2.159 hectá-
reas de tierra no son cultivables, 
siendo propiedad del municipio y 
de particulares (cotos de caza). 
240 hectáreas son de regadío 
—quizás obra de los á r a b e s — e n 
donde se cultiva frutas y plantas 
de huerta. 2.121 hectáreas son de 
secano, de las cuales 1.752 se de-
dican al viñedo, 219 al olivar y 
150 al cultivo de cereales. Las tie-
rras de secano sufren un aban-
dono más rápido e intenso que 
las de regadío. 
Tendría Morata en el año 70 
unos 2.500 habitantes, cifra que 
ha disminuido mucho en los últi-
mos tres años. Los que emigran 
son, en su gran mayoría, jóvenes. 
Entre los años 50-60, Morata reci-
bía inmigrantes procedentes de la 
meseta central1. 
La población que quedà hoy en 
el pueblo sé dedica a faenas agrí-
colas, principalmente, abastecien-
do también un pequeño mercado 
de trabajo en eí sector servicios, 
en la construcción. Pero lo más 
importante en Morata es la fábri-
ca de cementos, del grupo finan-
ciero del Banco de Bilbao, que 
produce unas 45.000 toneladas de 
cemento al año. Un alto porcenta-
je de la producción de cemento 
nacional. Trabajan en esta fábri-
ca irnos 300 obreros. 
La escasa y cada vez menor ren-
tabilidad del campo, y la existen-
cia de cierta vida industrial, ha 
hecho que la agricultura se haya 
convertido en parte en una acti-
vidad complementaria, una fuente 
de ingresos que añadir al salario. 
Como se conserva la tierra para 
la producción de bienes de con-
sumo familiar, no ha cambiado 
de propietarios, impidiendo esto 
nuevas formas de trabajo en ellas. 
E l capital, en forma de ahorro, 
no se invierte en el pueblo. 
1 A unos 2 kilómetros de Mo-
rata, en dirección a Calatayud, 
existe un pueblo totalmente des-
habitado desde principios de la 
década de los 60, Villanueva del 
Jalón, qué albergaba en su tiem-
po unos 300 ó 400 habitantes. 
FERNANDO RAMON 
L A R E M O L A C H A 
El estancamiento económico y social de Aragón 
es tan evidente que dudo pueda haber alguien ca-
paz de ponerlo en duda, incluso, en términos com-
parativos a nivel nacional, el diagnóstico correcto 
tendría que ser REGRESION, en lugar de estanca-
miento. 
Es mucho lo que se viene generalizando sobre la 
problemática aragonesa, sin concretar, sin analizar 
las partes del todo regional, y tratar así de con-
trastarías con las cifras absolutas y relativas del 
producto y la vida nacional, lo que nos puede per-
mitir ahondar hasta encontrar las raíces de nuestra 
manifiesta y crónica atonía regional. 
La crisis se ha enseñoreado con el sector agrí 
cola y hasta con sus producciones más tradiciona-
les. Al azar podemos hacer objeto de comentario 
el cultivo de la remolacha azucarera en Aragón, 
cosa dulce al paladar pero amargo para las espal-
das del campesino. De tal amargazón proviene, co-
mo un legendario testimonio de lamento y protesta, 
esta expresiva jota: «La remolacha en el campo / 
se la come la pulguilla / y, al llegar a la estación, / 
el peso y la basculilla». 
Pero ya no se la come tanto la pulguilla porque 
fundamentalmente se cultiva mucho menos remo-
lacha que antes. En el año 1967, cuando ya nuestro 
sector remolachero se hallaba en pleno declive, se 
sembraron en Aragón unas 19.000 Has. —3.320 de 
secano— y se recolectaron más de 511.000 tone-
ladas —el 70 % en la provincia de Zaragoza—, a l 
go así como el 12,60 % de la producción nacional. 
Hoy, seis años más tarde, dicho porcentaje debe an-
dar por el 4 %. Es decir, nuestro cultivo remola-
chero se ha hundido. 
Se podrá argüir que el vacío dejado por la re-
molacha se habrá llenado por otros cultivos, lo cual 
no deja de ser una perogrullada. Pero lo que no 
ofrece duda alguna es que una recesión tan fuerte 
lleva consigo un tremendo trauma humano, un des-
pilfarro económico y social, al tener forzosamente 
que desdeñar la formidable experiencia del campe-
sino remolachero, la maquinaria y herramienta re-
lativa al mismo, el trabajo que suponía su recolec 
ción en época invernal, etc. Y, lógicamente, el des 
mantelamiento consumado o previsible de una de-
cena de fábricas que daban ocupación fija a más 
de un millar de obreros y unos 4.000 temporeros. 
El que en Aragón hoy se cosechen cerca de 
300.000 toneladas menos que hace diez años —cuan-
do desde el punto de vista agronómico, económico 
y social estamos en condiciones de todo lo contra-
rio— no deja de ser una tragedia, tragedia que se 
agranda con el consiguiente cierre de las azuca-
reras, para la endeble economía aragonesa. ¡OTRO 
TRASVASE MAS!... 
¿Causas? Desde luego, y sangrantes. Y si no a 
la JOTA me remito... Desde hace más de 50 años, 
la molturación y comercialización de la remolacha 
azucarera en todo el país es un férreo monopolio 
de un puñado de empresas que disfrutan de un des-
mesurado apoyo y maridaje oficial, mientras que 
los cultivadores se han debatido en la indefensión 
Esta injusta situación ha servido —como ha ocu-
rrido con la explotación minera de Asturias— para 
que las Compañías azucareras cifraran sus benefi-
cios en la rutina y el atraso técnico, tanto ¡ndus 
trial como agronómico^ sin apenas renovación y 
modernización de instalaciones, dejando al pairo et 
mejoramiento y desarrollo del cultivo, sin apenas 
fomentar la investigación y mecanización remola 
chera, por un lado; y por otro, ha servido también 
para que el monopolio impusiera contratos unilate-
rales a los cultivadores, escatimando precios, su-
ministrando semillas de su conveniencia y dispo-
niendo la recepción de la raíz con arreglo a sus ex-
clusivos intereses. En suma, las Compañías, cam-
pando a sus anchas, y los remolacheros esquilma 
dos e imposibilitados para organizar su defensa, 
para agruparse y tratar de igual a igual. 
No sin frecuentes altercados e incidentes —a ve-
ces graves-—, de protestas y plantes por parte de 
los cultivadores, así es como los campesinos ara-
goneses se han ido asqueando y decepcionando 
hasta ir abandonando el cultivo de la remolacha como 
una forma de defensa frente a una manipulación en 
la que él no tenía arte ni parte, pero sí sudores y 
trampas. 
Después de haber hecho irrentable el cultivo re-
molachero, la respuesta de las Azucareras ha sido 
el frío desmantelamiento de sus fábricas por toda 
la región, para levantarlas por el sur de España, ale-
gando la escasa riqueza sacáríca de la remolacha 
de la cuenca del Ebro, del cansancio biológico de 
nuestras tierras, etc., todo lo cual es poner en tela 
de juicio el progreso científico y técnico y la capa-
cidad inveterada de los remolacheros aragoneses. 
¿Por qué no se promovió y favoreció la agrupa-
ción de los remolacheros para la defensa de sus 
intereses y para el fomento científico y técnico del 
cultivo? El monopolio sí que ha gozado de estos 
privilegios. 
¿Por qué en Aragón, oportunamente, no se optó 
por ceder a los grupos remolacheros, en régimen 
cooperativo, las instalaciones azucareras en lugar 
de autorizar su desmantelamiento, de tal modo que 
los cultivadores controlasen el ciclo producción 
industrialización - comercialización?... 
No deja de ser desalentador que nos ocurran es-
tas cosas. Es obvio que estos graves desenlaces fo-
mentan la reflexión y la toma de conciencia regio-
nal, si bien a un precio excesivamente caro. Por es-
tas ocultas brechas se nos va en torrentes el cau-
dal de suyo mermado de la economía aragonesa. 
Unas brechas que difícilmente se pueden taponar 
de no ser a base de empellones populares, sin una 




MONZON, HORA CERO 
Los cerca dieciséis mil habitan-
tes de derecho, más la población flo-
tante, que en circunstancias es im-
portante, ha motivado en esta ciu-
dad lo que se ha dado en llamar 
"crisis de crecimiento", en todas 
las manifestaciones implicadas en 
el desarrollo de una ciudad. 
Posiblemente la parcela más des-
cuidada en nuestro hacer, la encon-
tramos muy lamentablemente en la 
educación y enseñanza de nuestras 
gentes en aquellos niveles que aquí 
se imparten. Hay momentos que, 
nos preguntamos, si, en contradic-
ción a nuestra óptima situación en 
cuanto a goces o disfrutes de nues-
tra sociedad de consumo, no somos, 
como paradoja, ciudad culturalmen-
te subdesarrollada. Hay ciertos ín-
dices que justifican nuestros temo-
res si» tomamos como puntp de 
orientación la normativa que la 
U N E S C O , ha hecho pública a tal 
efecto de manera reiterada. 
La población radicada en Mon-
zón, no lee prensa diaria, semanal 
y mensual suficiente, para situarse 
sobre la cota que lo libere del sub-
desarrollo, cota ésta nada exigente, 
.pues se trata de la existencia de 
diez a doce personas que compre la 
prensa de cada cien. En Monzón 
faltaban a princios de curso más 
de seiscientas plazas escolares 
Enseñanza Primaria, con tendencis 
más bien a aumentar que a dismi 
nuir, por otra parte había un por-
centaje en tal nivel escolar mal aten-
dido, en edificios peor conservados-
estableciendo turnos de asistencia. 
Los alumnos por clase en número-
no están en función a ninguna pro 
gramación racional en uso, fas 
las son cuarenta y más alumnos eí 
cosa normal. Todo nos lo dirá poi 
sí solo, cuando sepa el amigo lec-
tor que en Monzón no se ha hechf 
edificación escolar a dedicación pri-
maria desde septiembre de 1<^^T 
fue inaugurado el Grupo JOA-
Q U I N C O S T A l E l Instituto df 
Enseñanza Media ya era insufiden' 
te el primer año de su inauguración-
pues lo cierto es, que su linutadf 
edificio no corrèspondía en manet> 
alguna a la misión que le ^Pjf/f1 
Monzón dispone de una sola pipj. 
teca pública-municipal» insuficient 
en espacio físico, aún desBues ¿, 
haber sido ampliado estos Qias' T:! 
cuanto a dotación de textos, m, 
deficiente. Ni tan siquiera se va * 
día en la adquisición de los premü-
{Pasa a la 7) 
FACULTADES DE LETRAS: 
syulaláii 
ENTRE EL PRAGMAÍISMÜ 
Y LA UTOPIA 
Durante el pasado mes de sep-
tiembre nuestras facultades de 
Filosofía y Letras se vieron con-
curridas por innumerables filas de 
alumnos pendientes de formalizar 
jos trámites —a veces, complejísi-
TJIOS-- de matriculación y tutorías 
i-donde las hay—, y por la ya 
habitual clientela de exámenes en 
segunda convocatoria, lecturas de 
tesis de licenciatura y formalida-
des burocráticas de todo tipo. 
En tal Circunstancia, agravada 
por las incertidumbres, las certe-
zas y los problemas que el nuevo 
curso académico planteaba, desde 
un nivel "físico —falta de aulas— 
hasta niveles menos somáticos, en 
tal coyuntura, decía, irrumpió 
por pasillos, aulas y despachos la 
más increíble y descabellada no-
ticia que el numen protector de 
]a Universidad española podía re-
galar a sus pacientes tutelados: 
había nacido un nuevo Plan de 
Estudios, unificado para' todas las 
Facultades de España. E l Plan 
preveía la existencia de tres ciclos 
y grados correspondientes (ahora 
hay en realidad otros tantos: el 
diploma —aunque» todavía no exis-
ten graduados de este tipo—, la 
licenciatura, el doctorado): un 
primer ciclo para «profesionales 
de... (Historia, Filología Hispáni-
ca, Filosofía, Filología Semíti-
ca...)», cuyas posibilidades de ejer 
cicio no se especificaban —aun-
que pareció interpretarse que im-, 
partirían el segundo ciclo de Edu-
cación General Básica— y que se 
obtenía tras cursar quince asigna-
turas obligatorias; un segundo ci-
clo que contaba dieciocho de és-
tas —luego se ampliarían a vein-
tiuna— y proporcionaba el grado 
de licenciado; un tercer ciclo que 
confería el doctorado y compor-
taba trabajos de seminario, asis-
tencia a cursos monográficos, con-
fección de una tesis... 
Algunas Facultades (Zaragoza), 
actuaron resignadamente. 
Las Facultades de Madrid (Com-
plutense y Autónoma), Barcelona 
(Clásica y Autónoma), Sevilla y 
Oviedo contestaron en escrito ra-
zonado y elevaron la más enér-
gica protesta al Ministerio co-
rrespondiente, argumentando que 
el nuevo Plan imificado.violaba el 
principio de Autonomía univer-
sitaria, consagrado en la Ley Gé-
I 
(Viene de la pág. 6) 
literarios otorgados en España. Da-
mos esto como dato indicativo de 
otras tíarencias verdaderamente la-
mentables, no por lo que realmen-
te suponga aquélla. E l comporta-
miento, por lo general, de los es-
casos lectores que la visitan es con-
secuente a una población falta de 
ana conveniente formación. Con el 
panorama que ya dejamos atrás, no 
resulta temerario pen&ar en nuestro 
subdesarrollo cultural. . 
La Comisión de Cultura de esta 
Corporación, creemos tiene bastan-
te que decir a este respecto, dicha 
palabra: CULTURA, como todas, 
debe tener su significado, si lo pier-
de deja de expresar el sentimiento 
propuesto. La Comisión de Cultu-
ra debe abandonar la hora cero. De-
be empujar hacia adelante su im-
portante labor, no importa que la 
secunde una débil minoria, no de 
<)tra manera se ha movido la socie-
ad hasta aquí. Hay que romper 
excepticisnios de dentro y de fue-
râ  apoyados en la ambigüedad pu-
silánime que hace "del individuo un 
"pancha contenta". Hay que des-
terrar de una vez el sello áspero 
—que llamase Lorca— de la divisa 
ibérica: "SOLO E S T A S Y SO-
U) VIVIRAS". 
MONZON no tiene Casa de la 
Cultura, Aunque otra cosa puedan 
decir los anales contables de nues-
tra adminiistración municipal que 
puede haber registrado un gasto pa-
ra la compra de un edificio para la 
ubicación de aquélla. Decimos esto, 
porque, el destino que se le ha dado 
ao toca ni tangencialmente el mo-
tivo de su compra o al menos de lo 
|ue en aquella ocasión se dijo. 
•Nuestra Corporación en línea de 
abundante generosidad con ámbitos, 
y-0 organismos, nacionales, cede 
^ uso de la casa para unos servi-
cios que no tiene por qué atender 
« municipio. 
A Monzón no interesan semanas 
l̂turales, preferimos-años cultura-
ñ ^í161"08 el Instituto de Ense-
ñanza Media con su Asociación de 
padres de Alumnos, que debe su-
f?ner el instrumento válido que la 
iVomisión Municipal de Cultura uti-
I * , para llevar adelante un calen-
Si.0 í6,actividades culturales, «ue 
J^ra todo el año lectivo, condicio-
no tal actividad a manifestacio-
das l r íes que beneficien a to-
de ¿IL ^.^e8' que se practiquen 
rlnl̂ ™* ltinerante entre los dife-
car m c?ntros de enseñanza. Dedi-
sema* , mi,es áe Pesetas a una 
t i v S ^11™1' amontonando ac-
uaaes en diversidad y tiempo, 
si ^ £Provechar el dinero. Ahora, 
eI relumbrón la "cosa 
^ S c l qUe deC'm 
WMS SUy ^portantes los certá-
^ literarios, pedímos continui-
dad y mayor proyección si cabe. Lo 
que ya no creemos acertado sería 
de buen criterio cambiar, es man-
tener durante años y años el mismo 
motivo o tema a desarrollar. Enten-
demos debe cambiarse cada dos o 
tres años, manera de ni caer en lo 
pesado y anodino. Con la seguridad 
de que la Virgen de la Alegría nos 
lo agradecerá. 
L a Comisión de Cultura Munici-
pal, no debe otorgar ayudas de nin-
guna clase por parte del municipo 
a ningún colegio privado cualquiera 
que sea su entidad, siempre que 
estos cobren su recibo por sus pres-
taciones, mientras nuestra enseñan-
za estatal no alcance un nivel digno 
y confortable, como el que disfru-
tan los colegios que conocemos, con 
sus zonas verdes y polideportivos, 
mientras los chicos de las escuelas 
nacionales practican sus recreos en 
una especie de patio de vecindad. 
La Comisión de Cultura no debe 
acceder a subvenciones en dinero a 
los deportes que para su acceso co-
mo espectador el ciudadano debe 
jireceptivamente de proveerse del 
tiket o entrada correspondiente. 
Pudiera ser interesante la crea-
ción de un Patronato que presidido 
por el Excmo. Ayuntamiento, es-
pecíficamente por el Delegado de 
Cultura, participase en su consti-
tución el Instituto de Enseñanza 
Media, Escuelas de Enseñanza Bá-
sica y Colegios Privados, sin olvi-
dar la Colaboración de la Caja dé 
Ahorros por imperativo.de su matiz 
social y benéfico, amén de cuantos 
organismos quisieran estar presen-
tes. Faltan escuelas de Enseñanza 
Básica, ampliar el Instituto, habi-
litar el edificio que ha de ubicarse 
la Casa de la Cultura. Pero prefe-
rentemente : no debe haber un niño 
sin escolarizar; a esta misión se 
deben dirigir todos los recursos, in-
cluso el Ayuntamiento debe hacer 
escuelas aunque sea de momento a 
sus expensas, como en algún tiem-
po hizo la hermana mayor de Mon«-
zón. 
La igualdad de oportunidades en 
el campo de la cultura dentro de 
una sociedad de matiz Capitalista 
como la nuestra, difícilmente pasará 
de ser una quimera, por importan-
te que pueda ser la dotación de una 
beca, decimos esto en atención a 
los elementos extraescolares que in-
ciden en la vida del alumno, basa-
das primordialmente en las diferen-
cias socio-económicas que hacen el 
entorno del alumno. Esta es cues-
tión que vamos a dejarla para tra-
tarla otro día con la atención que 
merede. La nombramos hoy en 
nuestro juego de opiniones por 
creer que las Comisiones Munici-
pales de Cultura pueden haCer mu-
cho en la mejora de la ambienta-
ción extra-escolar del aluníno. 
Manuel P O R Q U B T MANZANO 
neral de Educación, en cuanto 
concernía a la atribución de dic-
tarse planes de estudio. Este sim-
ple argumento ponía el Plan en 
situación ilegal ya que, aparen-
temente, un decreto-ley del Minis-
tro de Educación y Ciencia dero-
gaba parte de una ley votada en 
Cortes y promulgada por el pro-
pio Jefe del Estado. Por su parte, 
el escrito atacaba la precoz es-
pecialización a que sometía al 
alumno —vinculado a una sección 
determinada desde su entrada en 
la Facultad— y la anulación del 
título polivalente actual —ya que 
según el plan propuesto, el gra-
duado, sólo podría impartir las 
disciplinas de su especialidad es-
tricta. Pór otra parte, se oscure-
cía cada vez más la misión de 
los colegios universitarios, previs-
tos para impartir el antiguo pri-
mer ciclo hasta el diploma (al-
gún día habrá que razonar la ver-
dadera razón de tales colegios y 
su incierto porvenir, hipotecados 
al entusiasmo de las autoridades 
locales —hace un siglo se soñaba 
con el ferrocarril a la capital re-
gional; ahora con un Colegio— y 
a cuadros docentes que, salvo ex-
cepciones, proceden de los del 
Instituto Nacional de Bachillera-
to, de i la Escuela Normal! o in-
cluso de academias particulares). 
Hay, con este Plan, muchas ra-
zones para que el incremento ma-
sivo de alumnado se detenga en 
las Facultades de Letras: reduc-
ción .del valor- del título en inten-
sidad y extensión (como se verá 
en ocasiones sucesivas, necesidad 
de elegir la especialidad en el pri-
mer curso (media de edad estu-
diantil: 18/19 años), etc. Con esto 
y los Colegios Universitarios se 
intentará hacer más manejables 
(en todos los sentidos de la pala-
bra) unas Facultades antes poco 
molestas a las que se permitió ac-
ceder, sin requisitos especiales, a 
los maestros —que acudieron por 
cientos— y, con grandes facilida-
des —mayores que en otros cen-
tros— a los «adultos» con 25 años 
cumplidos. Las Facultades de Le-
tras poseen una matrícula ridicu-
lamente baja. Y, tal y como se 
montan en España, resultan bara-
tísimas: ni uno solo de los Cole-
gios Universitarios recién funda-
dos (y en general calamitosamen-
te surtidos) carece de estudios de 
Letras. Son muchas las contra-
dicciones evidenciadas. Y como 
decíamos, algunas Facultades las 
detectaron. 
Los Decanos de las Facultades 
de Letras fueron convocados ^ 
una reunión en Madrid y allí vol-
vieron para exponer estas razo-
nes y para defenderse de toda 
responsabilidad en la confección 
del Plan (cuyos autores, que todo 
el mundo conoce, no figuran co-
mo tales en ninguna parte). AI 
parecer, el Ministerio dio marcha 
atrás y el «B. O. E.>> presentó re-
gularmente, si bien con carácter 
condicional, nuevos planes de es-
tudio para diversas Facultades 
españolas. Pero (y este sí es un 
«pero»), ¿qué validez pueden lle-
gar a tener, mediando esa perma-
nente condicionalidad, si se im-
plantara el Plan unificado de sep-
tiembre? Por nuestras Facultades 
se desató la diosa Ambigüedad 
presta a celebrar la ceremonia de 
la Confusión. Confusión que duró 
sólo irnos meses ante la certidum-
bre, adquirida poco después, de 
que d Ministerio estaba resuelto 
a aplicar el Plan para el curso 
73-74 (recuérdese que las Univer-
sidades Mayores del país carecen, 
transitoriamente, de su normal 
autonomía, ahora suspendida). 
Las líneas precedentes han que-
rido situar al lector interesado en 
el corazón de un conflicto que. 
1N01.ATERRA.-EU COtEQIO DE STON: LA E S C U E L A E L E M E N T A L 
desde hace mucho tiempo, sacude 
a las Facultades de Filosofía y 
Letras: una suerte de crisis de 
identidad —¿para qué servimos?, 
¿quién y qué sobra?, ¿qué y quién 
falta?—, complicada con una total 
incertidumbre en el terreno del 
ejercicio profesional. Letras ha si-
do tradicionalmente la carrera de 
las chicas de postguerra, pero hoy 
ya no lo es y su tasa de incremen-
to de alumnado viene siendo hace 
años la más alta del país; Letras 
ha tenido fama de «coladero» (fa-
cultad donde se aprueba por sis-
tema) y ha sido además el centro 
con menor índice de sobreviven-
cia académica (apenas un veinte 
por ciento de los matriculados 
llegan a ejercer su profesión en 
régimen de pleno empleo y una 
cifra poco superior concluye los 
estudios iniciados); la cifra de pro-
fesores no numerarios (contrata-
dos e interinos) que reciben un 
contrato anual leonino y unos ha-
beres vergonzantes (que empiezan 
a ser percibidos el mes de diciem-
bre), fonda el ochenta por ciento 
en la mayoría de las Facultades; 
el número de doctores que impar-
ten enseñanzas en este peculiar 
grado de «funcionarios de empleo» 
(hasta el año pasado con las pres-
taciones mínimas de la Seguridad 
Social) no llega al quince por 
ciento de los docentes; la asigna-
ción anual por alumno (Letras es 
Facultad «no experimental») no 
llega a cuarenta mil pesetas anua-
les en teoría porque en la prácti-
ca supera ligeramente las quince 
mil (de las que la tasa de ma-
trícula cubre algo más del veinte 
por ciento). 
E l panorama, como se ha visto 
y se irá viendo en esta serie, lo 
es todo menos optimista. Y, sin 
embargo, algo se mueve y se bus-
ca afanosamente a sí mismo en-
tre el caos y la utopía —los dos 
polos de toda actividad universi-
taria—, y esa inquietud en la «ca-
rrera de las chicas» (como toda-
vía pensará alguien) pretende in-
sertarse críticamente en una so-
ciedad aquejada por el profundo 
desfase entre su desarrollo socio-
lógico y su precariedad institucio-
nal, entre el mito de la eficacia 
tecnocràtica y el no menos mito 
del humanismo crítico, entre la 
tentación de sobrevivir y la de 
cambiar. 
GABRIEL D E J A I Z K I B E L 
UN, DOS TRES... SACUDALE OTRA VEZ 
E l tema de las eoctremosidades de la extrema derecha está asomán-
dose con bastante frecuencia a las páginas de los periódicos. Parece que 
las fuerzas vivas del país sólo se agitan cuando los chicos del "cristocong' 
golpean a un sacerdote, h pasean la porra por las narices a un obispo, 
o prueban los sistemas de seguridad de dgún banco. Hasta que no ha 
ocurrido todo esto sus acciones se consideraron como travesuras de chi-
quillos ntalcriados a los que no era necesario reprender porque hasta 
hacían gracia. Pero cuando han entrado en los terrenos antes mencio-
nados tos órganos de opinión sesudos y dviUzados han puesto él grito 
en el cielo pidiendo duros castigos. Se me antoja a nd que lo que ver-
daderanéente les ha horrorizado ha sido el atraco al Banco Atlántico; 
su senúbilidad hada cualquier cosa que tenga relación con el dinero o 
h propiedad privada les sirve como despertador ante hechos de esta ín-
dole. Mientras los tiros vayan por otro lado —léase cuadros destrozados, 
jóvenes aporreados, etc.— seguirán ignorando lo que pasa. Y los revol-
tosos y traviesos jóvenes utilizarán a destajo esa "Bula de Cruzada" que 
comentaba "Andalanio" en el número anterior de este periódico, mien-
tras nosotros tendremos noticias de ese nuevo concurso callejero que se 
llatm "un, dos, tres, sacúdale otra vez". Un concurso que, a diferencia 
del fenecido hace pocos días en TV., premiará a los participantes en 
vez de con dinero con "pronósticos reservados", y puntos de sutura. 
ESTANISLAO IGLESIAS 
s amlalán 
frceaewl» conocemos de los artista su abra -^[«e deberm ^ 
« S n T sociedad, siendo normalmente síntesis de su pensamiento 
f S ^ d e formas, colores y signos en una constante investigación—, pero 
itfdamos importancia ni sabemos. las soluciones «ui .aP?rtf ^ * 
« L de la soSedad en relación con el arte y que a traves de este podrían 
stoduda contribuir a transformarla y enriquecerla. Este l ^ fdo el tm 
m im trabajo sobre sociología del arte que comeu ô pregunUndo Que 
Xtores y escultores aragoneses vivos crees mas interesantes y f a b » 
ocuparían los diei primeros lugares para posteriormente pasarles 
va cuestionario. 
En «I resaltado de ía votación se ha prescindido de Antonio Saura, Pablo 
Serrano. Salvador Victoria y Manuel Viola, debido a ™ ™ * ^ l * n 
próxima fecha un estudio monográfico sobre su obra. No habiéndose con-
f u i d o ía dirección de 41 artista, han sido consultados 166 y se recibió 
ta^ntestoctón de 57 lamentando la falta de colaboración de numero tan 
elevado Por negarse el pintor José Orús a responder al cuestionarlo —al 
leerle la primera pregunta contestó que ninguna— hemos incluido a ios 
mu» primeros, que han obtenido los siguientes votos: 
José Luis Cano ••• • 
Ricardo Santamaría ... ...̂  ... •• i l 
Santiago Lagunas Mayandía 1* 
José Manuel Broto ... ... 1* 
José Orús 
Virgilio Albiac ••• 
Pedro Giralt ... ^ 
José Baqué Ximénez •• « 
José Beulas • 
Natalio Bayo ... ... ... .... ... ••• b 
Angel y Vicente Pascual Rodrigo ... ... 5 
Los anteriormente citados, excepto José Ofús. han contestado al siguien-
te cuestionario: 
Creemos que el contenido de las respuestas al cuestionario refleja acti-
tudes concretas y una valiosa aportación para comprender mejor lo rela-
ofamado coa el arte y a estos diez artistas. 
JOSE LUIS CANO 
«LOS PODERES RECTORES HAN CONDENADO AL ARTE DEL Sl-
Ç4D XX A UN GHETTO CULTURAL MINORITARIO Y POR LO TANTO 
ESTERILIZANTE». 
1.° La naturaleza del arte, y por 
tanto su función, creo que es. uno 
de los temas más amplios para tra-
far, en el que intervienen una serie 
cíe factores, algunos. Incluso contra-
puestos, que además admiten dife-
rentes niveles de estudio, lo que 
crea una complejidad que resultaría 
deformada en un tratamiento simpli-
flcádór. 
Prefiero por tanto, que, en lo po-
sible esta pregunta quede contesta-
da a lo largo de las siguientes: 
2.° «El arte es como las conser-
vas, se guarda para las épocas en 
que no hay otra cosa y si hubiera 
fruta sé tiraría la conserva». 
En esta frase A. Kluge creo que 
explica las causas que producirían 
la «muerte» del arte. 
Pienso pues, que la actual crisis 
del arte no es agónica, sino que lo-
grará superarse de alguna forma. 
Habrá que seguir haciendo arte 
durante mucho tiempo. 
Hasta que haya «fruta». 
Mucho tiempo. 
3. ° Una obra de arte debería en-
contrar respuesta en cualquier es-
pectador; si esto no sucede se pue-
de culpar, de una forma tendencio-
sa, a una de las dos partes: al ar-
tista-emisor o al espectador-recep-
tor, sin tener en cuenta que hay un 
sistema Interfiriendo esta relación. 
, Él simple desarrollo económico ya 
Impide acceder a la persona a un 
nivel de preocupaciones de tipo ¡n-
tejectual que en el momento actual 
.¡requiere Inevitablemente m u c h o 
tiempo y dinero o, cuando menos 
cierta, despreocupación económica. 
Si el arte actual aporta un cono-
cimiento de nosotros mismos y de 
la realidad por ser clarificador, es 
evidente que dado el carácter críti-
co que adopta, puede ser conside-
rado peligroso e incluso subversivo 
por algunos sectores sociales. 
El lógico desarrollo intelectual (en 
el más amplio sentido de la pala-
bra) que ha seguido el arte del si-
glo XX ha sido aprovechado por los 
poderes rectores para condenarlo a 
un ghetto cultural minoritario y por 
lo tanto esterilizante. 
Esta intelectualidad del arte exige, 
para su comprensión, una educación 
completamente opuesta a la que hoy 
se Imparte, en la que tío se conce-
de ningún valor a la sensibilidad, 
Imaginación, capacidad creadora, et-
cétera. Es muy significativo que to-
dos los niños tengan esta capacidad 
en alto grado y sean muy pocos los 
que consigan conservarla. Evidente-
mente son víctimas de un sistema 
diez pintores aroUeiei fe confiesan 
¡iinkilán 
"fs un poco idiota pensar que una región y en particular ciertas zonas d* 
ella, que tiene en conjunto uno de los índices económicos más 6a/0s 
de España, pueda interesarse verdaderamente por una vanguardia artístic^ 
(J. L. CANO). 
educativo brutalmente castrante que 
priva al Individuo de unas faculta-
des sin las cuales no podrá llegar 
a realizarse plenamente, viéndose 
condenados fatalmente a la aliena-
ción. Alienación que por otra parte 
seguirá mantenida, respecto al arte 
en este caso. por. una magnificación 
de las dificultades que puedan en-
trañar un acercamiento a él. o, en 
el peor de los casos, alargando la 
cómoda postura del español que * 
«desprecia cuanto Ignora». 
Por otra parte, la burguesía Inte-
lectualizada que ha sido la mante-
nedora, e Incluso impulsora del arta 
en este siglo, ai amoldar su sistema 
mercantil y sus circuitos comercia-
les en torno a la obra del artista, 
ha contribuido de forma decisiva a 
mantener el carácter elitista del 
arte. 
4. ° Actualmente trabajo en dos 
campos que considero complementa-
rios e interferentes entre sí. 
Por una parte continúo mis traba-
jos de actividad puramente creadora, 
de búsqueda de expresión, en cua-
dros o dibujos, en los que parto de 
una experiencia personal que inten-
to unlversalizar por medio de un tra-
tamiento estético o antiestético ade-
cuado. 
Por otro lado busco algún cami-
no por el que el arte pueda cumplir 
su función que actualmente no 
existe. 
Para ello creo indispensable aban-
donar el formato clásico (cuadro) 
"que, conservando su indiscutible va-
lidez, acaba siendo un objeto sobre 
e l que invertir y especular, para tra-
bajar sobre objetos con cierto ca-
rácter lúdico y con una conexión 
popular, procurando evitar o superar 
una actividad simplemente epatante. 
5. " La sociedad, prácticamente 
desde el romanticismo ha mitificado 
al artista, quizá como medio de con-
jurar su postura al margen de lo es-
tablecido, mitificación que ahora es 
indispensable en el sistema de valo-
res que contiene su cotización. 
De esta forma aunque el artista 
tenga la suficiente honestidad para 
entender su labor como servicio a 
unas necesidades culturales, creadas 
por unas circunstancias socio-histó-
ricas, en vez de aprovecharse de es-
tas mismas necesidades, siempre 
habrá elementos exteriores a él que 
lo eleven a mito, elevando así pa-
ralelamente su valor mercantil. Apar-
te de estas circunstancias hay que 
reconocer una vanidad, o simple 
comodidad en muchos artistas, que 
les lleva a identificarse gustosamen-
te con la mitificación de que son 
objeto. 
6. " Considero dos tipos de pro-
blemas: los derivados del simple he-
cho de pintar profesionalmente acep-
tando las estructuras existentes y 
los que acarrean el rechazo de estas 
estructuras. 
Hoy por hoy es simple cuestión 
de supervivencia el transigir con el 
sistema y aceptar un camino de di-
ficultades completamente extra-artís-
ticas y alienantes: relación con in-
termediarios, marchantes, galerías, 
necesidades de promoción, exposi-
ciones competitivas, etc., para con-
seguir un prestigio que respalde la 
calidad intrínseca de la obra y per-
mita alcanzar un status social para 
poder desenvolverse con más liber-
tad y en determinados momentos 
prescindir del trabajo, remunerado, al 
margen de la actividad artística, ne-
cesario para vivir hasta ese mo-
mento. 
Estos problemas se agravan resi-
diendo en provincias, debido a la 
fuerte centralización oficial y cultu-
ral que padecemos y a la agudiza-
ción de algunos problemas que, exis-
tiendo en centros culturales de im-
portancia, se hacen sentir más en 
poblacipnes reducidas. Problemas en 
los que tenemos bastante culpa: ren-
cillas y medidas a menudo ridiculas, 
caciquismo cultural, inexistencia 
práctica de una burguesía, academi-
cismo oficial, intereses creados, et-
cétera. 
Por otro lado el querer prescindir 
totalmente de estas estructuras es 
utópico, al no existir otras formas 
de comunicación con el espectador, 
que los circuitos comerciales, por lo 
que el artista que ve cómo su obra 
sufre una perversión ai ser manipu-
lada por intermediarios, no puede 
adoptar una postura totalmente con-
secuente. 
Postura que sólo sería posible con 
un cambio radical de las vías de dis-
tribución, cambio impensable dentro 
de una organización social capita-
lista. 
7. ° En primer lugar considero que 
hay cosas más urgentes para promo-
cionar y solucionar, sin que por esto 
-vea inconveniente en desarrollar el 
nivel cultural de la región. 
Pero es un poco idiota pensar que 
una región y en particular ciertas zo-
nas de ella, que tiene en conjunto 
uno de los índices económicos más 
bajos de España, pueda interesarse 
verdaderamente por una vanguardia 
artística. Se puede promocionar el 
arte. Lo que no se puede hacer es 
sacar de la nada unas condiciones 
económicas y sociales que no tie-
nen ninguna base histórica y que se-
rían las que facilitarían>la aceptación 
de este arte. 
De todas formas, me parece myy 
interesante emprender una labor cul-
tural: sacar el arte a la calle, expo-
siciones Itinerantes, jornadas cultu-
rales, etc.. siempre contando con 
una posibilidad de identificación del 
individuo con la obra; es decir, que 
en este sentido se tratáse de hacer 
el arte popular hasta donde fuera 
posible, evitando un estructuralisme 
estéril por un lado o un paternalís-
mo no menoç contraproducente por 
otro. Al mismo tiempo me parece 
Imprescindible e incluso más impor-
tante a largo plazo, emprender una 
verdadera reforma en la ertseñánzó, 
desde la primaria, con objetó de 
desarrollar realmente é n la persona 
su capacidad creadora y todas las 
facultades; que ésta conlleva. 
4 
RICARDO SANTAMARIA 
«El artista debe volver a encon-
trar su sitio en la sociedad: co-
mo artesano, creador y educador». 
«He elegido la pintura o la es-
cultura como medio de expresión 
por vocación y como" rebeldía 
contra nuestro mundo burgués». 
1. a Las aguas estancadas no tole-
ran la vida, el movimiento que de-
pende de la agitación de algunos. 
En homenaje a la vida, la sociedad 
debería aceptar y subvencionar gus-
tosamente los riesgos, si se quiere 
vivir realmente. Para crear la vida 
para progresar, para suscitar el in-
terés, es necesario quebrar las for-
mas, romper hábitos mentales, cam-
biar el sentido de muchas cosas y 
de muchos mitos. Para crear no hay 
más remedio que destruir y un agen-
te de destrucción, el mayor de to-
dos, es el artista. 
Entonces nos encontramos que 
puede ser arte todo lo que despier-
te o resucite la Creatividad y la es-
pontaneidad de las masas. Su fun-
ción no puede ser cuantitativa sino 
cualitativa, dinámica y no estática. 
El artista debe volver .a encontrar 
su sitio en la sociedad, no corno va-
lor mítico,, sino según su derecho, el 
más simple y estricto entre los va-
lores fundamentales de la civiliza-
ción: como obrero del arte, como 
artesano, como productor, como 
creador y como educador. Yo he ele-
gido la pintura o la escultura como 
medio de expresión por vocación, y 
al mismo tiempo como rebeldía con-
tra un mundo burgués que es el 
nuestro; 
2. " A pesar de la contaminación 
mental, de las amenazas de la in-
dustrialización y de los ataques de 
muchos anti-artistas, el arte no pue-
de morir en tanto que el hombre no 
sea sustituidò por el robot o el or-
denador; pueden morir los mitos, las 
viejas concepciones, etc., pero en 
tanto el hombre exista, habrá nece-
sidad de creación que es una prue-
ba de amor de hacer algo por los 
demás. iSÍ el arte muere razón de 
más para hacerlo! 
1. ° Función del 
2. ° Qué opinas \ 
a r t e , 
3. ° Qué factoresol 
de la obra de 
ceptor. 
4. ° Qué fin crees 
obra. 
5. ° ¿Crees que los 
carse por meé 
6. ° Problemas del 
actual. 
7. ° ¿Cómo promot 
gón? 
"Se hocen museos de arte contempotáneo en casi todas las capitales y 
aquí aun fo estamos esperando" (J. BAQUE). -- "Las Instituciones y prohom-
bres aragoneses deberían comprar la obra de nuestros paisanos y el Museo 
dedicarles algunas salas" (S. LAGUNAS). 
muerte del 
ulhan la transmisión 
(esde el emisor ai re-
hierra y persigue tu 
tos tienden a mitifi-
ni obra? 
ita en la Sociedad 
el arte en Ára-
3. ° La falta de formación o la de-
formación que se sufre desde la hv 
fancia. La represión. Pero el mé/jot 
obstáculo que veo para que llegue 
al espectador, es su corrupción por 
el dinero en nuestra sociedad, dorpi-
nada exclusivamente por la búsque-
da a toda costa del beneficio y cuan-
to más inmediato mejor, es difícil 
escapar a la comercialización, a la 
tentación de Imitar a la máquina cal-
cando su sistema y convirtiendo el 
arte en una mercancía. Por lo con-
trario en una sociedad donde la dig-
nidad del trabajo es respetada y 
querida, la creación artística encuen-
tra su dignidad y su libertad, las 
modas, los snobismos, la imposición 
por los intermediarios de «valores 
raros» o «representativos» son típi-
camente burgueses. En un pueblo 
que encuentra un cierto honor al 
trabajo, la calidad es una especie 
moral de la inteligencia. 
¿Solución? Aceptar y someterse 
sufriendo con dignidad la muerte,© 
permanecer al margen, en la-clan-
destinidad de un arte ocupado. 
4. ° Vivimos en el periodo riáis 
exaltado y más terrible de la huma-
nidad en un mundo en desarrollo 
loco, sin freno, incontrolable en to-
do, todos los mitos han caído o es-
tán a punto de caer. Mitos cultu-
rales, sociales, políticos, religiosos... 
pero el mito técnico que es el más 
peligroso, costará mucho de vencer 
porque todos los mitos se fundan en 
otro anterior y el mito técnico no sé 
funda en nada. 
Lo imaginario es más real que to-
das Jas ilusiones de la tecnología, 
esto está patenté en mi obra, que 
está hecha con las manos y no se 
esconde detrás de ningún truco téc-
nico. El cuadro dice: yo existo, lue-
go tú existes. Yo soy libre, luego tu 
eres libre. No quiere probár nada 
más. . 
5. a Y lo que es peor, por medios 
extra-artísticos, lo cual siempre ^ 
ha parecido grave; vivimos rodeados 
de mitos artísticos, valores míticoŝ  
estamos rodeados, asfixiados 
estos mitos y mientras no tengamos 
valor de desenmascararlos y no # 
pamos dónde estamos en re lacíórt 
«Vivimos en el pe"' 
dad...: todos los mitos n 
«Cuando un artistaL,(íí5 
ya no tiene nada qt"^" 
con otros artistas, otras culturas, no 
se puede hacer en España un arte 
válido. 
Precisamente, uno de los objetivos 
del arte ha sido siempre destruir 
todo automático, todo lo que es un 
mito, tas gentes viven en medio dé 
milagros'plásticos y en ningún mo-
mento se interesan por la belleza en 
sí misma. De ahf la tentación para 
muchos artistas de presentar los he-
chos como desean y tomar los de-
seos por realidades. Es tan fácil pa-
sar por genio si se dispone de me-
dios... 
6.° Son infinitos. Aquel que hace 
la obra de arte, debía estar en si-
tuación de dictar su ley a aquellos 
que la venden o la comentan, a la 
inversa de lo que sucede en el sis-
tema artístico de nuestra sociedad 
de consumo. 
La mitad de los niños del mundo 
se van a la cama con hambre, en 
tanto que nosotros (los países desa-
rrollados) tiramos a la basura trlllo-
nes. Hay un viejo adagio que dice: 
«Sí tú te encuentras entre bandidos 
y no dices nada es que tú eres así 
mismo un bandido». 
7° El desarrollo del individuo se 
confunde con la promoción social. El 
arte no se promociona ni se progra-
ma. Existe en todos los humanos en 
forma latente o patente. No creo que 
se deba lanzar un arte o artista có-
mo un dentífrico. Por lo contrario 
creo que hay que crear un clima fa-
vorable para hacer posible la òrea-
tión, luchando contra todos los mi-
tos y tabús que se oponen a la mis-
ma: la noción del artista sagrado, la 
Agregación cultural, los conceptos 
contrarios a la acciónala utilización 
oo la cultura para fines políticos, 
etcétera. 
La sociedad totalitaria favorece el 
Pasado, la sociedad individualista 
Pone el acento sobre el presente, 
Pero ¿qué sociedad será capaz de 
Promocionar la calidad primera del 
nombre, que es el futuro? 
Todos los artistas tienen más o 
^nos latente un mismo deseo: la 
Pfomoción del ser humano contra el 
embruteclmlento y el aniquilamiento. 
r*¡?ecaepw (Santamaría). 
'56 •» cerrado su ciclo y 
SANTIAGO LAGUNAS MAYANDIA 
1.° Yo creo que el arte es una ne-
cesidad humana socialmente vital. De 
un lado, existe la vocación indivi-
dual de profundizar (por parte del 
artista); y por otro, la de tomar con-
ciencia exterior (por quien lo con-
templa) de esa realidad oculta y mis-
teriosa —siempre inagotable en su 
esencia— que es la belleza; anhelo 
vivo, que existe muy profundo y en 
lo más hondo de la naturaleza hu-
mana. La cual —como se sabe— es 
un compendio y ALGO MAS, de toda 
la Naturaleza creada. 
Parece que la función del arte es 
algo así; como la construcción con 
lo físico por el hombre de una es-
pecie de plataforma metafísica, más 
cerca de lo transcendente, de lo so-
brenatural. Es pues en realidad una 
ayuda a la Esperanza. Y por lo tanto 
superior a todo lo que hoy nos em-
boba, como la Técnica. No habría que 
nante (tecnológica, ultracientífica, y 
supereconómica, con sus dos poten-
tes escapes abiertos, la pornografía 
y los tinglados de deportes para las 
masas)-no hace del todo muy bue-
nas migas con el arte. Este no le 
ofrece hinchadas, ni produce tales 
satisfacciones biológicas «masivas y 
standars» altamente cotizables. El 
arte pone su acento universal en lo 
personal, y lo singular humanos. V 
eso no entra en las computadoras. 
Lo malo es que si al fin lo que tiene 
que salir de las computadoras no es 
sino una nueva Babel, entonces ten-
dría mayor razón de ser el arte, que 
!a actual y floreciente sociedad de 
consumo. 
7.° No lo sé. No sé, si el conta-
mos contigo, daría en esto resulta-
do. Creo que sería una buena -cosa 
(pero tampoco sé si estoy equivoca-
do) el que a los artistas que han 
llevado el hombre de Aragón a toda 
España, y hasta fuera de España; vi-
vos o muertos. Y a los jóvenes que 
trabajan con brío e ilusión, tratasen 
de ayudarles las instituciones y pro-
...bien separados de 
los cuadros de batu-
rros, los cuadros y 
esculturas modernos 
ganan con el tiempo 
artística, cultural... y 
económicamente. 
(Juegos de niños, 
de Lagunas). 
olvidar lo que afirma San Juan de 
la Cruz «que una sola Idea del hom-
bre, vale más que todo el universo 
creado». 
2.° Que a la larga sólo puede ocu-
rrir en el mundo con la desaparición 
del hombre. 
3. ° SOCIALMENTE: la Incultura 
humanística Integral, que se escon-
de dentro del aparatoso ataúd de la 
«Kultur» y de la «Técnica»; que nues-
tra sociedad de consumo se engríe 
y se vanagloria de bautizar como 
«desarrollo» y «progreso». Tales de-
sarrollo y progreso no son en modo 
alguno INTEGRALES; ya que se pre-
tende soslayar a toda costa —y aun 
eliminarlo— lo trascendente y !o 
esencial, que están en la raíz del 
hombre y de lo verdaderamente hu-
mano. (Se incluye también natural-
mente el opio masivo y exaltado del 
culto a lo deportivo). 
INDIVIDUALMENTE: Los dos extre-
mos; ja miseria o. la Incultura per-
sonal sueltas o aparejadas, que lle-
van a practicar al individuo exclusiva 
y radicalnlente. el «PRIMUN VIVERE 
DEINDE FILOSOFARE» biológico. 
O el otro extremo: El pleno rego-
deo material, aburguesado y satis-
fecho de los MONSIEURES Prud" 
homie de Verlaine, a los que la Pri-
mavera en flores, brilla únicamente 
sobré sus pantuflas. 
4* Como la de los demás artis-
tas; tratar de expresar y manifestar, 
algún reflejo pérsonal, de la bellezg 
misteriosa. 
5.° Pregunto a mi vez: ¿Las ver-
daderas y sufridas madres, tienden 
a mitificarse ai parir y criar con 
amor y dolor a suá hljòs? 
6* El más grave quizás —como 
ya se apuntó antes— es que la ac-
tual, sociedad de consumo tan domi-
hombres aragoneses correspondien-
tes, comprándoles cuadros o escul-
turas; incluso para formar en el Mu-
seo. Provincial, una o varias salas dé 
arte moderno con obras de pintores 
y escultores aragoneses. 
Supongo además, que si acertasen 
en la elección de las obras adquiri-
das, con el tiempo siempre resulta-
rían rentables; pues ya es sabido 
que además de aumentar el valor 
turístico de la ciudad, conveniente-
mente expuestos y bien separados 
de los cuadros de baturros, los cua-
dros y esculturas modernos, since-
ros de empeño y bien logrados, au-
mentan con el paso del tiempo: en 
valor artístico, en significación cul-
tural e histórica para Ciudad y para 
el País, e incluso suelen subir mu-
cho en precio. 
JOSE BAQUE XIMENEZ 
1.° El arte es simplemente la ex-
presión de la parte sensible del hom-
bre por medio de las distintas for-
mas (música, pintura, escultura,, et-
cétera) que se manifiesta y comuni-
ca así a los demás, transmitiéndóle, 
sus sensaciones, preocupaciones, 
alegrías o tristezas, e ideas, no cre-
yendo por esto, como alguien opina, 
sea un medio de propagar mensajes. 
2 ° El Arte no puede morir, mien-
tras sobre la tierra aliente un hom-
bre, el arte vivirá con él; desde el 
hombre prehistórico en las cavernas, 
hasta hoy siempre ha creado arte, 
con las diferencias producidas por 
el entorno, la ciencia, forma de vivir 
y cuanto le rodea. Este arte estará 
influenciado por todo esto, surgien-
do de esta ferma, las diferentes for-
mas o estilos de creación. 
3.° El artista como creador de una 
obra, siempre anticipa su visión al 
tiempo en que vive, lo cual impide 
muchas veces que su obra sea com-
prendida de forma masiva, en el mo-
mento presente, siendo más fácil su 
comprensión por las generaciones 
siguientes. Esto queda mucho más 
Yo promocionaría 
el arte en Aragón 
por todos ios me-
dios propagandísti-
cos debidamente en-
cauzados por las 
autoridades compe-
tentes. 
acentuado en el caso de los grandes 
artistas, que se anticipan no sólo a 
su generación sino a varias. 
4. ° Mi obra no persigue ningún 
fin determinado, sino simplemente 
expresar aquello que en aquel mo-
mento siento. 
5. ° Hay algunos casos, pero cuan-
do un artista se convierte en mito» 
para mí ha cerrado su ciclo, y ya no 
tiene nada que decir. 
6.° Los problemas del artista en 
la sociedad actual, que es totalmen-
te de consumo, pueden ser de dos 
tipos; el que por la gran propagan-
da de los medios audiovisuales, su 
nombre se convierte, en una marca, 
y entonces haga lo que haga, ya no 
se valora su obra, sino su firma, con 
perjuicio para él que pierde con esto, 
ya que no pone alma en lo que hace, 
sino su única preocupación es pro-
ducir para canjearlo por dinero, y oí 
que lucha por hacer lo que siente, 
incluso en contra de todo, pasando 
fatigas por mantenerse dentro de lo 
que él siente. 
7. ° Cambiando nuestra mentalidad 
y sin llegar a los extremos de otras 
regiones, en que sólo lo de ellos in-
teresa, sin repartir la ayuda, pues 
muchas veces los que hay no son 
ni mejores ni peores que los de 
otras regiones y sin embargo se pre-
fiere a lo foráneo. 
Ahora en cuanto a exposiciones, 
concursos, etc., no está mal, única-
mente en el aspecto oficial, se ha-
cen museos de arte contemporáneo 
en casi todas las capitales y aquí, 
todavía lo estamos esperando. 
VIRGILIO ALBIAC 
JOSE MANUEL BROTO 
«Yo, personalmente, nunca me 
atrevería a promocionar nada». 
I.0 ¿Función respecto a qué, fun-
ción de qué «Arte»? 
2° Me temo que la tal sea cierta. 
3. ° En transmisiones, entre el 
emisor y el receptor, obstaculizan! 
las interferéncias. 
4. ° Las persecuciones y encierros 
creo que son producto de una ma-
nifiesta confusión, taurina. 
5. ° «Ignoro» a qué tienden los 
artistas. 
6. ° Muchos. 
7. ° Creo qué existen organismos 
al respecto, yo personalmente nunca 
me atrevería a promocionar nada. 
I.0 Contribuye a elevar el nivel 
cultural de los pueblos. 
2. ° Creo que el arte no puede 
morir puesto que es eterno patri-
monio del hombre. 
3. ° Opino que este problema es 
de tipo cultural; cuando la sociedad 
alcance el nivel artístico deseable, el 
resultado será positivo. 
4. ° Como toda producción del 
hombre, mi obra solamente preten-
de transmitir al que la contempla, 
el propósito de creación presente en 
ella al realizarlo. 
5. ° Considero que el artista debe 
ocuparse de producir dejando de la-
do otras consideraciones. 
6. ° El problema es de la persona, 
pues según sea su situación social 
debe actuar de una u otra forma. 
7. ° inculcando en la mentalidad 
de las gentes el interés por las ar-
tes, utilizando para ello todos los 
medios propagandísticos, debidamen-
te encauzados por las autoridades 
competentes. 
en ei próximo 
número: 




y los hermanos 
Pascual Rodrigo 
á 
Claustro del Monasterio de Rueda, para cuya recons 
trucción la Caja ha ofrecido una importante cántidad 
Oficina de Alcañiz, antiguo Palacio reconstruido 
restauraciones 
Decoración interior de ta Casa del Deán (Zaragoza) 
Una de las manifestaciones principales de ia ex-
tensa Óbra Social de la Caja de Ahorros de Zara-
goza, Aragón y Rioja, es su preocupación constan-
te por la conservación y cuidado de obras artísti-
cas que. en algunos casos, estaban en trance de 
desaparecer. 
No se trata de una actividad que se realice con 
rapidez, se trata de un trabajo costoso y paciente 
que únicamente cuando ha pasado un cierto tiempo 
y se han realizado los oportunos estudios, da los 
resultados esperados. 
La Caja ha cuidado esta faceta de su actividad du-
rante su existencia. Unas veces han tenido una 
pronta terminación, como por ejemplo la recons-
trucción de la Casa del Deán en el Barrio de la 
Seo de Zaragoza; otras, por el contrario, requieren 
una espera, cómo sucede con el Patio de la Infan-
ta, recuperado para la Ciudad pero sin lugar de re-
edificación designado todavía. 
Fuera de de Zaragoza, la Caja dispone de muchas 
oficinas (en Huesca, en Alcañiz, en Albarracín, etc.), 
que están ubicadas en antiguos palacios o en cons-
trucciones típicas de gran valor arquitectónico. En 
estos casos, el respeto al aspecto exterior y a la 
decoración Interior, se funde con las necesidades 
propias de servicio y atención al público, buscando 
una finalidad práctica a estos edificios. 
En ocasiones, las atenciones a estas reconstruc-
ciones, se realizan de forma indirecta, mediante la 
artísticas 
concesión de créditos, donaciones o ayudas, en co-
laboración con otras Instituciones. Está prevista ta 
concesión de una ayuda económica para la recona-
trucción del Monasterio de Rueda, que se encuen-
tra en una situación delicada. Igualmente se han 
reconstruido fuentes artísticas o se han construido 
otras nuevas. 
Otra de las manifestaciones artísticas de ia Ca-
ja son ia creación y patrocinio de galerías de arta; 
en Zaragoza, Guadalajara, Calahorra, Huesca, Bar-
bastre (en el interior del palacio de los H. Argensola, 
remozado por la Caja y donado a la ciudad como 
Casa de la Cultura), etc. Así mismo, son numerosas 
las ediciones de libros cuya temática trata aspec-
tos del Arte de nuestra tierra. 
Toda una labor de preocupación por aquellos va-
lores que la Historia y el Pasado nos han legado y 
que son testimonio permanente en el País. 
Alero del Palacio de tos Argensola, en Barbastro, 
Hoy Casa de la Cultura. 
AJA DE AHORROS 
Y MONTE DE PIEDAD DE 




de 6.° y 7.° de 
E . G . B . 
Fechas: 21 al 26 de mayo, en 
horas de 18 a 21,30. 
Lugar: Salón de Actos del Co-
legio de MM. Escolapias. Ca-
llé Valenzuela. 
Inscripción en Oficina Principal 
de la Caja de Ahorros de la 
Inmaculada, calle Don Jai-
me I , 33. 
Tasa de matrícula: 700 ptas. 
CHARLAS 
a cargo de: 
CONCHA FERNANDEZ 
del Departamento de Carmen 
Pleyán, prof. de instituto. 
RICARDO PONS. del ICE de 
Madrid, Delegado en España del 
Departamento Internacional de 
la Enseñanza* de la Matemática. 
A los actos de apertura y 
clausura asistirán las autorida-
des de los organismos docen-
tes. Se cerrará con una comida 
a los asistentes, en el Gran 
Hotel. 
TEIDE. S. A. 
TRES NUEVOS LIBROS 
DE AUTORES ARAGONESES 
El pasado viernes día once, 
w el Centro Pignatetli, se 
Presentó el libro "Antropólo-
go, hermenéutica" del profe-
sor Andrés Ortiz-Osés. 
También a punto del cierre 
fe AND ALAN nos llegan " E l 
I o de las Fundaciones", de 
Rosendo Telto Aína, y el de 
Ana María Navales: "Junto a 
b ultima piel". 
todos ellos esperamos 
ocuparnos en breve. 
Cándido Pérez Gallego, hasta 
«««•"a profesor Agregado en 
™eftra Universidad ha sido 
jywado catedrático y director 
001 Departamento de Inglés. 
Nuestra calurosa enhorabuena 
IAU WefWo amigo de ANDA-jJJJ y excelente profesor. Y a 
0 
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EL CAMPO FRENTE A 
LA CIUDAD: TRES LIBROS 
Las noticias son de libros, pero no 
sólo de libros: una misma editorial 
en el paso del año 72 al 73 ha pu-
blicado tres noticias del enfrenta-
miente entre campo y ciudad. Cier-
tamente, enfrentamiento. Lucha, que 
no niega la posibilidad de una in-
tegración; pero que también supone 
el que en la contradicción entre 
campo y ciudad tal como se plantea 
en nuestro mundo, sólo se llega a la 
integración en la victoria del uno 
sobre el otro. Y parece indudable 
que el sistema actual, el triunfo es 
de lo urbano sobre lo ruraL Incluso 
allí donde nos parece que lo rural 
persiste, las redes de comunicación, 
el mercado ha hecho que el campo 
haya entrado en la ciudad. Como 
suele decirse con un triunfalista 
reaccionarismo, nuestros pueblos, ya 
tienen televisión, frigoríficos, lavado-
ras eléctricas, gabardinas y faldas 
cortas, teléfonos, clubs y automóvi-
les. Pero es indudable que la trans-
formación no puede entenderse como 
un progreso espontáneo; más bien 
parece un "colonialismo", una im-
posición de la ciudad sobre el cam-
po. Al gusto tan francés de Henri 
Lefebvre, el "tejido" urbano extien-
de su urdimbre englobando ya el 
campo. 
Nada más lejos de la intención 
del que escribe que suponer una año-
ranza romántica de un mundo rural 
idílico: el sistema rural tiene sufi-
cientes aspectos de miseria, atraso 
cultural, caciquismo, etc.. para que 
no se pueda suspirar idílicamente 
por los bienaventurados que viven en 
el campo. Sólo desde una situación 
rabiosamente urbana se valora, o 
más bien "se consume", el campo 
como "espacio del ocio", que diría 
Mario Gaviria. Entonces los ecos tan 
viejos de "feliz aquél" que vive en 
la paz de lo rural, o la perogrullada 
—sueño de presentes arquitectos— 
de que las "ciudades debieran de 
estar en medio del campo", entonces 
—que es decir ahora— tiene nuevo 
sentido: el de la utilización de cier-
tos modos de vida campesina como 
desahogo de los que viven en la ciu-
dad. Cualquiera de los cinturones re-
sidenciales que rodean el flaturiento 
abdomen de nuestras ciudades espa-
ñolas puede ser una perfecta com-
probación. 
Pero aunque en este insistir en la 
dominación, en la explotación de lo 
rural por lo urbano se utilicen tér-
minos muy ideologizados de opresor 
y oprimido, del que gana y el que 
pierde, de dirigente y dirigido, sería 
muy simplista el reducir el problema 
a estos términos. Claro que en el 
campo se encuentran "sénecas" que 
viven satisfechos de su mundo; pero 
aparte de que el campo habría que 
analizarlo según las posiciones de los 
sujetos, según distintas clases y en 
concreto según situaciones de propie-
dad o producción lo cierto es que 
estos "sénecas" más bien han sido 
percibidos desde una cultura típica-
mente urbana: el señorito fino siem-
pre ha alabado y hasta envidiado la 
"soma", la "reciedumbrew de tipos 
rurales a los que muy ideolófleamen-
te ha utilizado como arquetipos: llá-
mense " zambombos ", " ctirritos ", 
"penis" o los cien mil productos y 
subproductos de una literatura de 
tópicos campesinos. / 
Lo cierto es que si la propia diná-
mica de un sistema de dominación 
exige que éste se racionalice progre-
sivamente, es decir que perfeccione 
sus estructuras para su fin obvio, su 
función manifiesta, que es dominar, 
entonces la ciudad como sistema de 
dominación ha de progresar en la 
amplitud y profundidad de su domi-
nio. E intentamos utilizar sistemas 
de dominación como: "un estado de 
cosas por el cual una voluntad ma-
nifiesta del "dominador" o de los 
"dominadores" influye sobre los ac-
tos de otros, de tal suerte que en 
un grado socialmente relevante estos 
actos tienen lugar como si los do-
minados hubieran adoptado por sí 
mismos y como máxima de su obrar 
el contenido de] mandato". Por de-
bajo de la Jerga sociológica apliqúe-
se la definición a la situación cam-
po-ciudad y resultará mucho más 
clara esa voluntad —esas expectati-
vas— de urbanizarse que tienen los 
del campo, mientras que los de las 
ciudades "hablan" de irse al campo 
y lo hacen en forma de "weed-end" 
o de "residencia-dormitorio"; claro 
que esta dominación es fundamen-
talmente económica: en emigración 
laboral, en transformación de los 
suelos rurales en urbanos, en merca-
do de productos agrícolas. Clarísimo 
desde el momento en que "el creci-
miento y desarrollo de las ciudades 
constituye una condición necesaria 
para el desarrollo económico". Esta 
cita de una de las "autoridades nor-
teamericanas" de la sociología del 
desarrollo (Hoselitz) fue recogida por 
Carlos Moya en un artículo publica-
do en "Moneda y Crédito" (1969). 
En él se hacía hincapié en la im-
portancia de "una investigación teó-
rico-metodológlca" de la " contrapo 
sición" campo-ciudad, "en un mo-
mento nacional de desarrollo econó-
mico-social". Pero en el estado de 
la cuestión a que se limitaba dicho 
artículo, se expresaba la necesidad 
de entender la ciudad como sistema 
de dominación: primero sobre su te-
rritorio rural inmediato —el hinter-
land— pero transferible, en segundo 
grado, a la dominación nacional y 
aun internacional, a través de ins-
tituciones forjadas históricamente 
en el sistema urbano: el mercado y 
la clase social. 
Si ponemos en relación —no ex-' 
cluyente— sistema urbano y sistema 
capitalista, concluiríamos facilona-
mente que este último sistema ha 
encontrado en la ciudad el sistema 
clave para su desarrollo. Y ahí es 
donde podrían tener sentido las año-
ranzas campesinas; no como nega-
ción de la ciudad sino como crítica 
a un sistema social y económico con-
creto. Pero esto es algo más que pu-
ras Ideologías; empieza a tener cuer-
po científico, aunque siempre resulte 
deprimente el encerrarse en el juego 
de qué es lo ideológico y qué lo 
científico. 
Tres libros pueden constituir una 
escalada en esta penetración de lo 
que es el campo frente a la ciudad. 
El primero, "Propiedad, clases so-
ciales y hermandades en la Baja An-
dalucía" (Madrid, febrero 1972); en 
él Isidoro Moreno hace un estudio 
antropológico de un área —el Alja-
rafe— y de una comunidad concre-
ta —el supuesto Ben carrón. Baste 
resaltar de sus páginas el estudia 
de cómo se comporta este pueblo 
ante las demandas de la sociedad 
exterior: sus datos de población, pro-
piedad, estratificación son muy su-
gerentes de esa dialéctica "integra-
ción-resistencia" a la sociedad na-
cional, que se expresa en formas 
peculiares de estratificación y en 
modos de vida particulares. 
E l segundo, "Historia de Caciques, 
bandos e Ideologías en la Galicia no 
urbana" (Madrid, diciembre 1972). 
Otra comarca, Bianxo; otro estudio 
antropológico: el análisis en profun-
didad de la vida cotidiana entre 
1910 y 1914. Un excelente resultado: 
el análisis de la estructura social 
—de las ideologías, "barreras" y 
"niveles"— y de sus complejas ma-
nifestaciones en una comunidad no 
urbana pero haciendo referencia 
fundamentalísima a un sistema po-
lítico-social en el que se integra esta 
comunidad. Duran, dentro de su 11-
terarismo galaico, ha aportado una 
pieza clave, que después del trabajo 
de Carmelo Lisón, promete hacer de 
sus "historias", documentos básicos. 
El tercero "Las luchas campesinas 
del siglo X X " (Madrid, 1973). Su 
autor, un antropólogo "norteamerí-
canizado": Eric R. Wolf; su librito 
sobre "Los campesinos" (Barcelona, 
1971) ya era un manual altamente 
recomendable para cualquier estu-
dioso de las sociedades. México, Ru-
sia, China, Vietnam, Argelia, Cuba, 
no son .más que capítulos de un 
planteamiento que va del papel de 
lo campesino en el conflicto interna-
cional - subdesarrollados contra de-
sarrollados. Se trata de un libro que 
en su análisis de luchas campesinas 
históricas (del X I X a nuestros días) 
plantea el conflicto estructural de 
nuestro tiempo a escala planetaria: 
"la difusión y difusión mundial de 
un sistema cultural particular, el ca-
pitalismo del Atlántico" y la reac-
ción de unos grupos —los campesi-
nos— a este cambio, a este progreso 
" desequilibrad or ". 
JESUS ARPAL 
IEii a l í á l l l a u i i t t s t i r a 
TRIBALLOS, IDEYÁS, INTENTOS 
"Renaxer" ye un conchunto de musica que canta ríaragonés. Re-
yahnén ye una parte, anque pequeña, d'ixe renaxer d'Aragón qü'en 
emos à fer tóz, u, millor dito, en o qu'en emos à contribuir tóz ta que, 
se jcñga reyalidá. Y o grupo "Renaxer" trata d'en fer cantando ert ara-
gonés. 
Cr&go cftie ascuitá-ne fa prexinm millor o herdadero Aragón, hce 
Aragón hiéllo y mui nuestro que se ntos n'ihá à treshatïr, ixe Aï&gón 
fondo, aspro y azeto, que reyahnén hi-ye ta os que quieran hiyé-ne, hce 
Aragón que ye cuasi sondormíu, pero que na encara de hida y que "ye 
prenzipiando à esboïlugar, ixe Aragón d'o que n'emos enema o emiho y 
que ye prenzipiando à chitar flcmfiradas otra hegada. 
Ascuitar cantas en aragonés fa un poqué sentir as nuestras radizés, 
sentir espumaüar una xerata que hel·L· chen creyeha ya apagada y ape 
decada en Voihido y que de miabo, emplida de hida, se hey renaxer, ere-
mando la zaguera tieda. 
Si tó toco fa sentir ascuitar cantar en aragonés à "Renaxer", fa ta-
imén sentir una mica de pena y de tristura. Fa crosidá-se à un: ¿Reyal 
mén son nuahas ffomaradas u ye sólo lo zaguero espumalleo?, ¿Reyal 
mén ye lo renaxer u ye lo chilo zaguero? 
Queresa que husatros en pensasez. ¿Quí ferá- que la xerata no s'apa-
gue? ¿Qui mos n'apagará? Dend'asti hos fahlo n'aragpnés: me farta gpyo 
que míen replegasez. No ye un conzieto; se trata de hïbir u no hihir. 
Entonto qu'aiga encara un calibo intentemos renaxer. 
Muitos luitan u intentan luitar, fer cualcosa. Cualcosa qu'en faiga 
heyer que hihhnos. B1BIR, anque siga tan sólo tartir. Tríbcdlos, iaéyàs, 
intentos, qu'en iremos heyendo astí. 
Un intento que plega de naxer con iste eniherar ye lo grupo "Ré-
naxer". "Renaxer" intenta fer hella cosa. Istas son as charradas d'Mfia 
d'as suyas zagueras cantas, una que se clama prezismtén "Renaxer": 
"S'k crebáu lo maitín 
y se fa un nuabo día. 
Aragón esbelluga 
y prenzipia un camin. 
Ye de nusatros o sol 
ye de nusatros o día 
y Torache d'o maitín. 
Escribe: 
F. CH. NAGORE 
LAIN 
Caminaremos con goyo entabáJn 
sin chitar a güellada entazaga; 
n̂o pas mos alticamará lo espernible 
"y cosa mos empentará que l'asperanza. 
Faigamps un largo camín 
que se tresbata en a distanzia. 
Ista boz ye de nusatros, 
ye de nusatros l'empenta, 
ye de nusatros a canta...' 
U N F E I T O LAMENTABLE. 
Me comunican qu'en un premio 
de poesía en aragonés (1.000 peze-
tas) qu'eba combocáü en Zarago-
za, rematáu lo tiampo ¿'admisión 
d'os triballos, no s'á presentáu 
dengún. Lamentable. Un feito tal 
fa pensar que bi-á bella cosa que 
no funziona bien. Una miqueta 
de culpa bi-abrá la chen qu'ese 
podíu presentar triballos y no en 
á feito. Pero creigo que tamién á 
f altáu publizidá por oarte d'os or-
ganizadas y enfiladórs d'o pre-' 
inip. No ye noflnal que se combó-
que un premio de poesía en ara 
gonés en Zaragoza; ye un feito es-
zepzional. Mesmo por ixo eba 
d'aber estáu más y millor anun-
ziáu. D'abé-ne sabiu só seguro que 
muita chen bi-abría presentáu tri-
ballos. Se bey a falta d'un orga-
nismo de chuñión. Parixe como 
si cadagún caminase por o suyo 
camín, sin beyer o qu'attos fan. 
Y si encara sernos poquéz, ixo se 
nota más. Aspe remos que cosetas 
asínas no tomen à ocurrir/ Ye 
cualcosa trista d'a que tóz semós 
tul poqué culpables. 
O QUÈ SÉ FA POR'A NÜEY, D E DIA SE BEY 
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d e la historia d e e s p a ñ a 
EL CAMPO CASTELLANO EN EL SIGLO X V I 
Casi diez años ha esperado la obra Nòel Salo-
mon para aparecer en castellano. Una colección de 
Planeta, dirigida por ]osé María Jover y Antonio Prie-
to, nos ofrece la versión de "La campagne de Now-
veïle Castille a la fm du XVP siéde d'aprés les 
Relaciones topográficas", su tesis complementaria para 
d Doctorado de Estado (Sorhona, 1959}, hajo el tí-
pido: "La vida rural castellana en tiempos de Felipe 11". 
Noel Salomon, catedrático en Burdeos, Director del 
Bultetin Hispanique, Vicepresidente de h Asociación 
Internacional L· hispanistas, presidente de la France-
sa, ha desarrollado una larga tarea intelectual sobre 
temas españoles, desde su primera estancia en el Ma-
drid del año 38, evocada a su compañero de entonces, 
Tuñón de Lora en carta dirigida a los IV Cçloquios 
de la Universidad de Pau, excusando m asistencia. 
Sus "Investigaciones sobre el tema campesino en la 
comedia de la época de Lope de Vega" (1965, Bur-
de¡os) van a ser editadas pronto por Castalia. De la 
neéestdad de fundamentar esta investigación literaria 
en h realidad social y en h totalidad, surgió este es-
tudio sobre el campesinado castellano a fines del XVI. 
Si puede ser —o debe ser— normal que él especialis-
ta en Literatura acuda a ciencias sociMes más o me-
nos diferenciadas para enriquecer sus investigaciones 
y Hacerlas válidas, resulta inusual que ejerza a la vez 
en historiador y sociólogo, aportando también un es-
tudio jundaniental, al insertar estructuràlmente el 
hecho literario en la. Historia total, cerno hace Noel 
Salomon. Là definición de los planteamientos tmtodo-
íógicos que sustentan tanto su concepción genered co-
mo el desarrollo y las conclusiones de su trabajo, la 
hacfi. d autor al señalar que "estamos seguros que 
•nuestro método de investigación —inspirado en él ma-
terialismo históricü— nos será reprochado como tal" 
ipág. 17). Salomon utiliza los conceptos feudal, feu-
dalismo, desde el punto de vista de la realidad eco-
nómica y social, como un modo de producción, eoás-
tenpe hasta la época de las revoluciones burguesas. 
Los historiadores que no definen el Feudalismo como 
un modo histórico de producción, sino cotno un sis-
tema jurídico muy imitado, de precisas instituciones, 
etc., criticarán fácilmente la conceptualización de Sa-
lomon, y nos repetirán que en Castilla y León no bu-
ho Feudalismo, etc. 
El autor acude a una fuente excepcional para desa-
rrollar su estudio: Las relaciones histórico-geográfícas 
dé los pueblos de España, siete volúmenes manuscritos 
que se encuentran en la Biblioteca del Escorial, y que 
recogen 712 descripciones de pueblos, en su mayo-
Ha de Castilla la Nueva, según dos encuestas de 57 
preguntas (1875) y de 45 (1878), presentadas por la 
Administración de Felipe 11. Carmelo Viñas editó par-
te de las Relaciones (provincias de Madrid, Tólèdo...}, 
pero en su conjunto permanecen inéditas. Más de ex-
trañar es que nadie las haya utilizado para un estu-
dio estructural. En 1957 apareció un lihro de Gentil 
da Silva: "Desarrollo económico, subsistencia y deca-
dencia de España", que pasó bastante desapercibido, 
quizás a causa de la editorial que lo publicó (Ciencia 
Nueva), o a la penosa traducción dé la que fue ob-
jeto. Utilizaha estas Relaciones como fuente y ofrecía 
conclusiones parecidas pero menos elaboradas. Tam^ 
hién se maravilla Noel Salomon de que no se haya 
emprendido él estudio sistemático del Catastro de En-
senada, qué podría dar una apreciación exacta, cuando 
méiios del reparto de la propiedad territorial en la Es-
paña del XVIU. 
contenido del libro es un completo anáüsis de 
la estructurq social de base agjraria de Castilla la Nue-
va :a\ fines del XVI. E l esmdio de población previo 
muestra el auge demográfico de la zona, a la vez que 
detecta los primeros síntomas de despoblación y cri-
sis, JLa estructura productiva nos indica la importancia 
prq^dial dd cxdtivo de cereales y viña en la eco? 
momia alaria de Castiüa la Nueva, y cómo \a va-
•nadería pierde terreno, hasta suponer s&o un diez 
& quince por áento de los ingresos rurales. Especial-
mente preciso es él análisis de producción artesana 
y de los intercambios, índices de un ingreso limitado 
en el délo de la economía mercantil, que no modifi-
caba la economía de subsistencia y de corto radio de 
acción. En los ricos apéndices (más de cien páginas) 
se reconstruyen los caminos, la marcha normal de ios 
intercambios, las ferias, etc. 
A través de los testimonios de las Relaciones y 
apoyado en una selecta hibliogfafía observa Salomón 
el papel de ¡os bienes comunales, la defensa que de 
ellos hacen los campesinos, en contra del irreversible 
desarrollo de las fuerzas productivas, manifestando me-
diante usurpaciones del clero, nobleza, propietarios ur-
banos, etc., que se adaptan así d ingreso de la agri-
cultura en el ciclo de intercambios mercantiles. Es el 
inicio del asalto por parte de la propiedad privada a 
h colectiva, que no desaparecerá totalmente hasta el 
siglo XIX, y cuyos ̂ restos merecieron la atención de 
Joaqín Costa. Si cambia el régimen de propiedad y se 
transforma el tipo de explotación, no por eso deja de 
perdurar el contenido esencial de las relaciones socia-
les, pues las clases detentadoras de la propiedad agra-
ria continúan siendo las wüisms, nobles y clero. La 
-propiedad campesina es ya muy exigua, estando lejos 
aquella complementación de propiedad individual y 
colectiva (Repoblación..., etc.), que fue L· base de una 
cierta libertad campesina. Noel Salomon inserta estos 
resultados en el marco amplio de L· transición del 
Feudalismo al Capitalismo, y en los modelos y pro-
blemas que plantea como hecho histórico general. Lo 
fundamental es L· hibridación de estructuras antiguas 
y modernas que se aprecia. Una cita: "El desarrollo 
de las prácticas mercantiles (L· especulación con los 
productos de L· tierra por ejemplo) y de los intercanv-
bios en él seno de L·s estructuras feudal-agrarias he-
redadas de L· Edad Media introducía una contradic-
ción entre L·s fuerzas productivas y las rcL·ciones so-
ciales. En general, las clases donümmtes (aristocracias, 
terratenientes) intentaron resolverla introduciendo el 
modo "burgués?' de explotar L· tierra, junto al modo 
señoried antiguo. Pero de esta hibridación de estruc-
turas, que no alteraba el contenido del Feudalismo co-
mo modo de producción, sólo podía resultar una mayor 
explotación del hombre por el hombre, en este caso 
del campesino", {pág. 212). 
Estudio de L· población, de L· estructura agraria de 
producción, del régimen de propiedad... hasta llegar 
(d campesino, "magnífica bestia de carga. En sus lo-
mqs llevaba a la aristocracia, al Estado, a los propie-
tarios de L· ciudad, a L· Iglesia, a los comerciantes y a 
los financieros" {213). Salomón analiza los tipos de 
cargas y prestaciones, diezmos, pechos, censos, rentas... 
{más del cincuenta por ciento de L· cosecha), con que 
el admirable productor de plusvalía que era ]uan La-
brador, sostenía a L· dase dominante. "De L· poca 
gente que trabaja a L· que huelga sede a razón de uno 
por treinta". (Gonzálei de Cellorigo). Acaba L· obra 
con él estudio de las clases y categorías sociales. Hay 
una minoría de viUanos ricos, que no llegan a cons-
tituir una burguesía rural capaz de promover sus in-
tereses unida a L· también débil burguesía urbana, y 
en lo más bajo de L· escala, los jornaleros, que re-
presentan más de L· mitad de L· población rural de 
Castiüa L· Nueva. Entre medio van desfilando làbra-
dores, hidalgos, artesanos, trapneros, dentro de una 
irwipiente división del trabajo. Lm conclusiones mues-
tran L· persistencia del Feudalismo cómo modo his-
tórico de prodwxión. E l Estado español de los Aus-
trias no fue L· expresión de un equilibrio entre una 
aristocracia y una burguesía (Mousnier como teoría ge-
neral), sino el resultado de una dará supremacía de 
las clases dominantes de terratenientes nobles y ecle-
siásticos (Lefebvre, Soboul). La persistencia del reuda-
lismo como modo de producción dentro de una Euro-
pa con forpws capitalistas en expansión "sólo podía 
llevar a España al estancamiento y a h agonía feífr 
tóricas". (pág. 320). 
C. FORCADE1X 
NUEVOS PUNTOS DE VISTA SOBRE 
LA HISTORIA INTELECTUAL DEL 
SIGLO XVIII 
- Pocas épocas de la historia española hay todavía peor conocidas 
y más vituperadas que nuestro siglo X V I I I . Las condenas de Marce-
lino Menéndez y Pelayo (en esa nefasta, irritante y juvenil Historia de 
los heterodoxos españoles), las barbaridades proferidas por el Ramiro 
de Maeztu, convertido en «intelectual» de la Dictadura, las sandeces 
increíbles de tantos manuales de historia de la postguerra (donde el 
mayor timbre de gloria de Carlos I I I era haber nombrado patrona de 
España a la Inmaculada Concepción y su mayor desdoro la expulsión 
de los jesuítas, inspirada por la impía Francia y la hórrida masone-
ría), han pasado hartas veces por juicio histórico y siguen motivando 
que alumnos universitarios de hoy lamenten por escrito la ominosa per-
dida de la originalidad del siglo barroco, precariamente sustituida por 
la «frialdad de un neoclasicismo de importación francesa» (como si 
el pretendido galicismo español del siglo de las luces no fuera increí-
blemente menor que el arraigado en Rusia, Prusia o Polonia, autén-
ticas colonias culturales francesas hasta bien entrado el siglo XIA; 
como si el propio Larra no reprochara en 1835 a lo silustrados espa-
ñoles el haber mantenido una excesiva obsesión casticista). . . 
Ante tamañas insensateces, la respuesta fue, sin embargo, parcial. 
E l intelectual liberal tlel siglo X X se identificó en bloque con el ilus-
trado, al que vio como víctima de su propio fracaso —la imposibilidaQ 
de modernizar el país— y como protagonista de sus propios deseos 
—aunar la tradición nacional con la urgencia de la reforma—. Cuando 
hoy hojeamos el libro fundamental de Jean Sarraih {La España ^ 
trada en la segunda mitad del siglo XVI¡I, México, F . C. E.. i**0 
o los escritos de F . Ayala o Sánchez Albornoz, publicados a raíz 
segundo centenario de Jovellanos (1944), una idea de homogeneidad 
ideológica, de identidad de fines, de máximum en la conciencia de ios 
problemas nacionales, parece desprenderse de aquellas páginas esen-
tas con cierta complicidad interpretativa. ¿Fue así realmente, se 
pregtmtado el investigador moderno? Poco a poco, la historia de» »J 
gl© XVIII" español dejaba de Ser la proyección retrospectiva de un 
entusiasmo y un desengaño y penetraba en complejidades más atrae 
tivas. .. \ 
E l gran error histórico del X V I I I es el haber propuesto la # 1 » ' 
cíón de una revolución burguesa sin burguesía, haber pretendí»? w 
(Sigue en ta pág. i») 
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reforma de un país (que a finales del siglo X V I I casi no era un 
Estado) sin crear las bases materiales —el sistema de propiedad— que 
permitía el cambio. Unos miembros de la pequeña nobleza, unos hi-
dalgos curiosos, una parte del clero secular, algún burócrata forman las 
Reales Sociedades Económicas de Amigos del País y a veces (lo cuen-
ta Demerson en su modélico estudio sobre la de Segòvia) el solitario 
secretario ha de clausurar la sesión nonata por inasistencia de los 
miembros de la entidad. Las cartas de Jovellanos (1) son un venero 
de noticias al respecto: acá el buen patricio asturiano se indigna con-
tra el estúpido obispo de Lugo que se niega a socorrer su Instituto 
Asturiano, so pretexto de que emplea sus fondos en empresas más 
adecuadas; allí, se irrita contra la protocolaria preferencia que se da 
al clero sobre el ayuntamiento en la inauguración del Instituto; otra 
vez, confiesa a su corresponsal inglés Jardine que, dada la imposibi-
lidad de una ruptura brusca, mejor es confiar la censura de libros a 
los Ordinarios que a los católicos frailes de la Santa Inquisición. Así 
están las cosas: Olavide, colonizador de Sierra Morena, procesado por 
denuncia de un franciscano; E l Censor, periódico madrileño, suspen-
dido por tres veces y su fundador y redactor, Luis Cañuelo, ha de 
abjurar «de levi» ante la Inquisición; Diego José de Cádiz —que, como 
el P. Claret, sigue su carrera hacia los altares y cuyo centenario se 
celebró con toda pompa en la España de 1940— denuncia ante el Santo 
Tribunal a Normante, primer catedrático de Economía de la Univer-
sidad de Zaragoza, por defender la necesidad del lujo como fuente de 
prosperidad económica (2). Y así hasta el infinito: «En odio del Conde 
de Aranda —escribía Moratín hijo a Jovellanos en 1787— se abando-
na al Canal de Manzanares, en odio del mismo se prohibieron las más-
caras y aun se nos da a entender que no se puede ser cristiano católico, 
si una noche se viste de molinero o se pone una caperuza de poli-
chinela. No extrañaría que en odio del mismo volviesen los jesuítas 
con sus orillos, su probabilismo y su buen chocolate. Mucho tardan en-
restablecerse los colegios mayores, en odio de D. Manuel de Roda; y 
entre tanto se ha logrado acabar en odio a Grimaldi, con los teatros 
de los Sitios, lo único que teníamos en este género fia ópera italiana] 
de decente y regular. ¿No es esto burlarse de los intereses de una 
nación y mantenerla siempre en estado de infancia? Y ¡me dice usted 
que habrá una Academia de Ciencias, y un edificio magnífico y una 
selecta y numerosa biblioteca! No lo crea usted, el Conde [Florida-
blancal caerá del ministerio, como todos caen, y por consiguiente el 
que le suceda enviará a los académicos a las Batuecas, a la Cabrera 
o al Tordón, los libros se machacarán de nuevo eri el molino de ozur-
co para papel de estraza, y el edificio servirá de cuartel de inválidos 
o .de almacén de aceite» (3). 
Conflictos de esta índole abrían a la fuerza un amplio abanico de 
respuestas. Desde quienes, como Jovellanos, vivieron la angustia de 
ser superados por los acontecimientos —ahí están sus estremecedoras 
cartas a Lord Hollando su discurso en defensa de la Junta Central, 
a unos meses de la tumba—, hasta quienes vieron claro el camino de 
oscurantismo que conducía a la reacción fernandina —los Diego José 
de Cádiz, los «Filósofos Rancios^, los Forner, los Hervás, tristes imita-
dores de los anti-ilustrados franceses en mayor medida que eran gaii-
cistas sus enemigos—, o quienes apuntaban ya los caminos de la re 
generación constitucional —los Muñoz Torrero, los Martínez Marina, 
los Lorente, quien como Quintana escribía las odas que habrían de 
leer los de 1808 en la colección España libre—. L a nueva bibliografía 
ha andado poniendo en limpio muchas de estas cosas. Gracias a An-
tonio Elorza {La ideología liberal en la Ilustración española, Madrid, 
Tóenos, 1969), sabemos hoy de quienes como León de Arroyal o los 
redactores de E l Censor o Valentín de Foronda anduvieron bastantes 
pasos adelante del reformismo ilustrado; gracias a Javier Herrero 
(L·s orígenes del pensamiento reaccionario español, Madrid, Edicusa, 
1971) conocemos las razones y las sinrazones de esa neurosis tradi-
cionalista que entusiasmaba a Menéndez Pelayo. Y aún hay más: si 
el libro de María Giovanna Tomsich ( E l jansenismo en España, Ma-
drid, siglo X X I , 1972) venía a clarificar la significación de un fenó-
meno religioso que —como todo puritanismo— es típico de una men-
talidad burguesa y reformadora, la tarea de Elsa García Pandavenes 
nos ha dado una espléndida antología de E l Censor (Barcelona, La-
bor, 1972; THM, 19), donde nos es dable ver una publicación de la 
«Ilustración de izquierda» (valga el término) frecuentemente aludida 
en los trabajos de Elorza y Tomsich. Si añadimos a esto la singular 
aportación que para los estudios literarios ha supuesto el grueso, im-
prescindible y reciente volumen de René Andice, profesor de la Univer-
sidad de Pau, Sur la querelle du théatre au temps de Moratin (Tarbes, 
1970) (4), y, por otra parte, los ya conocidos y alabados trabajos de 
Carmen Martín Gaite { E l proceso de Macanaz, Madrid, 1969, sobre el 
ministro regalista de Felipe V; t/sos amorosos del X V I I I español, 
Madrid, 1972, sobre la pintoresca moda del cortejo —galanteadores 
oficiosos de mujeres casadas— en la sociedad de la época), el resul-
tado no puede ser más halagador: un siglo con mala prensa parece 
ir saliendo del olvido. Las contradicciones de la España moderna na-
cieron evidentemente de allí. 
JOSE CARLOS MAINER 
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(1872-1873) 
(1) Véase la reciente selección de J . Caso González en Obras, I, Bar-
celona, Ed. Labor, 1970; T.H.M., 8. 
(2) La historia completa de esta vergüenza en el libro de P. Correa, 
I* cátedra de economía y comercio de la Real Sociedad Económica Ara-
«onesa de Amigos del País, durante el siglo XVIII , Zaragoza, Tip. "He-
l̂do de Aragón", 1950. Datos sobre el famoso proceso de Olavide, en el 
^Prescindible volumen de M. Defournçaux, Pablo de Olavide ou L'Afran-
cesado, París, P.UF., 1959. 
(3) Se anuncia reedición del epistolario moratiniano (impresionante tes-
timonio, comparable a las Letters from Spain de Blanco White), por 
^né Andioc, en el marco de Ed. Castalia. Las únicas ediciones accesibles 
Por hoy son la de tres tomos de Obras postumas (1864-1867) y la breve 
lección publicada por Ed. C.I.A.P. 
(4) Reciente es asimismo un espléndido resumen de historia literaria 
a(iuel siglo, debido al buen hacer del hispanista inglés Nigel Plendin-
^g, The Eighteenth Century, en A Literary Story of Spain, Londres-
Ueva York, Ernst Bem, Bames and Noble Inc.,. 1971. Su tarea se enmar-
â entre la de otros hispanistas extranjeros —Lucien Dupnis, Puy Merca-
J. Mac Clelland, Russell P. Sebold, G. C. Rossi, Edith Helman, 
6̂8 Bemerson, John Dowling, etc.—i mucho más numerosos y activos 
•We sus esforzados colegas españoles —P. Aguilar Piñal, J . Caso González, 
ena Catena, entre otros—. Dejo deliberadamente aparte a quienes, como 
rael Oiaechea, Fierre Vilar, Gonzalo Anes, etc., han publicado reciente-
ente tr£>bajos históricos (propiamente dichos). 
Se cumplen ahora cien años del 
nacimiento de lo' que fue la I Re-
pública española. De ella se han 
dicho muchas cosas, incluso desde 
estas mismas páginas. La etapa 
histórica que va de febrero de 1873 
a enero del 84 es, ya, pasado efí-
mero. Un período que, sin embar-
go, enseñó muchas cosas y dep 
otras escritas para los hombres del 
futuro. Entre éstas está su Derecho. 
Ya sabemos que el Derecho mu-
chas veces es un instrumento al 
servicio del Poder, otras veces co-
bra significación propia, pero siem-
pre es una plasmación de las ca-
pas sociales dominantes, reflejo de 
su ideología, espejó de sus. aspira-
ciones, de sus metas, aunque, lógi-
camente, entre lo. que dice la nor-
ma y su aplicación práctica, mu-
chas veces hay una distancia in-
salvable que convierte en letra 
muerta algunas de las afirmacio-
nes legislativas. 
Sentadas estas bases, no se tra-
ta aquí, ahora, de estudiar la apli-
cación de las leyes republicanas. 
Se trata solamente de acercamos a 
algunas de las normas que procla-
mó la I República española, sin 
más pretensiones, por supuesto, 
que las de dar a conocer unos 
cuantos ejemplos de la ideología 
jurídica que se albergaba entonces 
detrás de lo que genéricamente 
llamamos "el legislador". 
Una de las primeras actuaciones 
legislativas de la República fue la 
Ley de 15 febrero 1873 de am-. 
nistía para todos los delitos de im-
Erenta y para los procesados por aber tomado parte en insurrec-
ciones republicanas. En su exposi-
ción de motivos se decía lo si-
guiente: "La República abre una 
nueva era en la vida de nuestra 
patria. De esperar es que, acaban-
do la oposición entre el poder y el 
pueblo, y afirmándose el definiti-
vo consorcio de la democracia con 
la libertad, se consolide el orden 
público por la regularidad del pro-
greso bajo el imperio de la ley: 
ideal que sólo en la República 
puede cumplirse, porque sólo en 
ella se identifica el poder sobera-
no con los derechos del hombre." 
"Hoy se inaugura este venturo-
so régimen; mas para lograr su 
afianzamiento, necesario es que 
las clases populares adquieran la 
convicción de que, por radicar en 
ella capitalmente Id fuerza legal y 
legítima de un Estado democrá-
tico, las más trascendentales re-
formas políticas y sociales pueden 
y deben cumplirse en el seno de la 
paz según el criterio de la justicia, 
y por el ministerio del sagrado 
voto de la conciencia humana. Así 
acabarán las sangrientas luchas 
que la oposición entre la libertad 
y el orden ha provocado dentro 
del régimen antiguo y ni trasgre-
siones legales de parte del pueblo 
serán necesarias para mejorar su 
condición, ni de parte del poder 
habrá que suspender la acción de 
la, ley para salvar la equidad del 
derecho". 
A ésta siguió otra serie de Leyes 
o Decretos, cuyo articulado se en-
frentaba más o menos directamen-
te con algunos temas fundamenta-
les de la vida ciudadana. Podemos 
citar como ejemplos, la Ley de 17 
de febrero de 1873, Artículo úni-
co: "La justicia se administra en 
nombre de la nación"; la Ley de 
15 de febrero de 1873, en cuyo 
Articulo 1.° se decía: "Los proce-
sados por delitos políticos sufrirán 
detención y prisión en locales dis-
tintos o completamente separados 
de los que ocupen los procesados 
por delitos comunes"; la Ley de 
22 de marzo de 1873 cuyo Artícu-
lo 1.° declaraba: "Queda abolida 
para siempre la esclavitud en la 
isla de Puerto Rico", estableciendo 
en el artículo 3.° una serie de in-
demnizaciones a los dueños de los 
ex-esclavos; o el Decreto 14 de ma-
yo de 1873 en el que según su 
Artículo 1.°: "Qqeda abolido el 
juramento político exigido a los 
individuos que constituyen el pro-
fesorado público". 
También se enfrentó la Repú-
blica con temas más cotidianos, 
pero de no menos importancia co-
mo la tarea de salvaguardar el te-
soro monumental de la Nación. 
Así un Decreto de 16 de diciembre 
de 1873 con encendidas palabras, 
manifiesta en su ExposL·ión de 
Motivos: "El Gobierno de la Re-
pública ha visto con escándalo en 
estos últimos tiempos los numero-
sos derribos de monumentos ar-
tísticos notabilísimos, dignos de 
respeto, no sólo por su belleza in-
trínseca, sino también por los glo-
riosos recuerdos históricos que en-
cierran. Un ciego espíritu de de-
vastación parece haberse apodera-
do de algunas autoridades popu-
lares que, movidas por un mal en-
tendido celo e impulsaldas por un 
inexplicable fanatismo político, no 
vacilan en sembrar de ruinas el 
suelo de la patria, con mengua de 
la honra nacional. Précianse todos 
los pueblos civilizados de conser-
var con religioso respeto los mo-
numentos que atestiguan las glo-
rias de su pasado y pregonan la 
inspiración de sus preclaros hijos: 
prescinden al hacerlo de la signi-
ficación que el monumento tuvo; 
y atentos únicamente a su belleza, 
no reparan si es obra de la tiranía 
o engendro de la superstición; 
(. . .)" 
"Y sería doblemente doloroso 
que tales atentados se cometieran 
en pleno régimen republicano. La 
República no puede ser la destruc-
ción, la República no puede repre-
sentar el vandalismo. La Repúbli-
ca, que mira hacia el porvenir, sin 
renegar en absoluto del pasado; 
que ha de enlazar en armónica 
fórmula la tradición con el progre-
so; que ha de conceder protección 
decidida a todas las grandes ma-
nifestaciones de la actividad hu-
mana, no puede consentir esos ex-
cesos que la deshonrarían; no pue-
de hacerse cómplice de esos actos 
vandálicos que, o revelan supina 
ignorancia en sus autores, o son el 
triste fruto de una fatal tendencia, 
tan criminal como insensata, que 
aspira a levantar el edificio del 
progreso sobre las ruinas de la se 
ciedad entera; confunde la santa 
igualdad del derecho con la mons-
truosa nivelación de la barbarie, 
v entiende por República y demo-
cracia, no el Gobierno del pue-
blo por el pueblo mismo, sino el 
sangriento caudillaje de las turbas". 
Otro tanto sucedió a la hora de 
mantener el recuerdo de los hom-
bres que en aquel momento se 
consideraban ejemplo para los 
ciudadanos. En un curioso Decre-
to de 7 de noviembre de 1873 se 
alude a Sixto Cámara, mandando 
traer sus restos a Madrid para me-
jor honrar su memoria. Dice así 
su Preámbulo: "La Nación espa-
ñola ha cambiado en las bases 
esenciales a sus instituciones des-
de la revolución de Septiembre. A ] 
privilegio ha sucedido el derecho, 
al censo restrictivo el sufragio uni-
versal, a los poderes inamovibles 
e irresponsables, la Repúblíca.w 
"Esta grande obra ha sido pe-
nosa, difícil; y no hubiera llegado 
a término sin el concurso de mu-
chos héroes, sin el sacrificio de 
muchos mártires. Entre éstos se 
cuentan los siempre ilustres don 
Sixto Cámara y don Eduardo Ruíx 
Pons, íntegros en su carácter, inal-
terables en su fe, devotos a su idea, 
heroicos en defenderla, constantes 
en propagarla, hasta dar por ella 
en holocausto sus vidas." 
"Las nuevas generaciones, que 
suelen desmayar en su trabajo^ 
que suelen retroceder en su cami-
no, han menester de' estos gran-
des ejemplos, que son rica ense-
ñanza moral y política. El suda 
de la patria necesita abrigar a to-
dos sus ilustres hijos, ya que por 
ella han vivido y han muerto. Los 
pueblos deben guardar sus restos 
como preciosas reliquias de la gran 
religión nacional, y los Gobierne» 
deben a su vez interpretar los sen-
timientos de los pueblos, rindien-
do culto a los mártires del deber." 
"Los restos de D. Sixto Cámara 
y de D. Eduardo Ruiz Pons des-
cansan lejos del hogar de sus fa-
milias, del corazón de sus amigos, 
del teatro de sus gloriosas acciones. 
Traerlos entre nosotros, depositar-
los a nuestro lado, es una obliga-
ción moral de la República, que 
el Gobierno republicano se apre-, 
sura a cumplir y en su virtud, de-
creta : Artículo 1 : Los restos mor-
tales de D. Sixto Cámara y don 
Eduardo Ruiz Pons serán traslada-
dos a Madrid a expensas del Es-
tado". 
Para acabar con la muestra, qui-
zá nada mejor que algunas frases 
del Preámbulo del Decreto 2 jw-
nto 1873 que reorganiza 5 Facul-
tades universitarias prestando así 
atención al tema del "desenvol-
vimiento y mejora de la Instruc-
ción Pública, base y fundamenta 
del verdadero progreso",- como se 
dice en su Exposición de Motivos, 
que continúa así: "Deben ser los 
pueblos republicanos los más ins-
truidos, educados y cultos de" la 
tierra, como quiera que, según una 
frase célebre, el principio eje las 
Repúblicas es la virtud, y ésta sólo 
alcanza segura garantía y fácil 
ejercicio allí donde la conciencia, 
rectamente ilustrada, enseña a ca-
da hombre su deber, a la par que 
le revela su derecho. Y de otra 
parte, evidente fes que la libertad, 
principio vital de la República, se-
ría fruto efímero si reducida a lo 
{Sigue en la pág. 15) 
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MORÀTIN: 
EL SILENCIO Y 
EL EXILIO 
Vivió don Leandro Fernández de 
Moratín ei final del siglo XVIII y los 
años azarosos del primer tercio del 
siguiente. Compañero de Forner y 
Joveüanos, hombre erudito y culto, 
pertenecía a la juventud intelectual, 
minoría en el país, que ya entonces 
suspiraba por la reforma de nuestras 
Instituciones, normas de vida y de 
producción, nuestra moral y orienta-
ción de la economía, etc. Con un rey 
«ilustrado» en el poder, Carlos III, 
los «catedráticos de la Ilustración» 
pudieron elaborar ampliamente las 
ideas progresistas que llegaban del 
exterior: el racionalismo filosófico y 
económico de Diderot y Rousseau, 
el libre cambio de Stuart- Mili, etc.; 
la supresión de los monopolios cen-
tralistas otorgados por la Monarquía 
Feudal, y el establecimiento de un 
tipo de relaciones económicas dis-
tintas que forzarían el nacimiento de 
un nuevo modo de producción: el ca-
pitalista. 
De este tiempo son dos importan-
tes documentos, ambos de Jovella-
nos, demostrativos de la preocupa-
ción histórico-social de la época: el 
«Estudio para la Reforma Agraria» y 
«El Proyecto para la Ley de Refor-
ma de Teatro». El aliento de la Ilus-
tración se percibe en cada una de 
las páginas documentales, pero tam-
bién el presagio de la presencia his-
tórica de una clase que exige un 
puesto social preponderante: la bur-
guesía. 
Este planteamiento general se pro-
yecta sobre todo el teatro dé Mora-
tín, fiel reflejo de su época. Las 
ideas surgidas en cenáculos y ter-
tulias, las reformas políticas y eco-
nómicas, la nueva orientación de la 
cultura, la alabanza del orden y la 
moderación propios de esa «clase 
media» (definición precientífica que 
aún se mantiene hoy en algunos mo-
mentos), los quebrantos, la ambición, 
la hipocresía y el puritanismo; todo 
aparece entremezclado en las cinco 
piezas y tres adaptac.iones. Corto, 
pero interesante balance dramático 
el moratiniano. También en la técni-
ca siguió fielmente a su época, al 
equilbrio y la compensación de los 
esquemas, a las tres unidades, etc.; 
pero su lenguaje, tanto en prosa co-
mo en verso, adquirió los tonos y la 
gracia lingüístico-sintáctica del gran 
castellano. 
Esta fidelidad a los esquemas de 
la Ilustración se reforzaría con la 
guerra civil y el retorno de Fernan-
do VII. Los intelectuales españoles, 
con Carlos lil y sus «italianos» y 
Carlos IV y Godoy, habían atravesa-
do una etapa de cierta libertad in-
dividual de pensamiento. Los idéales 
de la Revolución burguesa —no el 
desorden que la acompañó— fueron 
asimilados por nuestros «ilustrados» 
con rapidez. Esto les impuso la 
adopción de posturas determinadas 
ante el Estado, la Iglesia y eí Go-
bierno. Ello les condujo a posiciones 
tan encontradas en lo espiritual con 
los escritores del Barroco. La guerra 
operó quirúrgicamente sobre la òo-
hesión de la minoría, que mostró yu 
incapacidad para la movilización de 
las masas (populacho al que despre-
ciaba). Unos y otros se vieron re-
partidos en los dos bandos, en lu-
cha fraticiada que fue en ocasiones 
lucha, de clases; de engaños e inte-
reses, siempre. 
Toda la producción teatral de Mo-
ratín es anterior a este momento. 
Los años en que desde su altura po-
día Influir,! retratando a la sociedad 
española. La hipocresía, en «La Moji-
gata»; el problema de la educación 
y el matrimonio, en «El viejo y la 
niña» y «El sí de las niñas»; la fun-
ción social del arte, en «La Comedia 
Nueva», y la lucha de clases, en «El 
barón». Este esquematismo se pres-
ta a confusiones, si consideramos la 
complejidad de matices existente en 
estas piezas, fiel reflejo de todo el 
fin de siglo. La reproducción no se 
efectúa con criterio ínmovilista, sino 
progresivo. El planteamiento general 
del teatro moratiniano nos lleva a 
enfrentarnos con problemas históri-
cos que surgirán mucho después: 
compromisos y conflictos de las cla-
ses en movimiento y sus consecuen-
cias. Moratín se convierte en el tes-
tigo y narrador de la decadencia de 
la aristocracia feudal y de la hege-
monía burguesa. El es quien descri-
be la moral, las relaciones familia-
res, los tipos de vida y economía de 
la nueva. clase ascendente, oponién-
dolos al parasitismo de la clase do-
minante, apoyada en su apellido y 
sus títulos. 
Este planteamiento global se re-
duce en él, sin embargo, a una pre-
ferencia por el productor en contra-
posición con el parásito, pero estos 
productores se recluten tan sólo en-
tre los pequeños comerciantes, 
maestros de oficios, artesanos, una 
amalgama social que se definiría 
más tarde como pequeña burguesía-
Ño existe aún el proletariado, clase 
que surgiría con la Revolución In-
dustrial. 
Esta falta de formulación en Mo-
ratín no carecía tampoco de valor, 
pues era una consecuencia de su 
mundo, de esa ignorancia europea 
que se iniciaba fatalmente en Espa-
ña. Lessíng había formulado en su 
«Dramaturgia de Hamburgo», los 
principios del drama burgués. Lillo, 
Beaumarchais, Diderot, entre otros, 
continuaron el género. Moratín es el 
trasunto español de este teatro, po-
lítico como ninguno, y aunque su 
admiración se extiende hacia Molié-
ré, su conciencia de clases le arras-
tra hacía sus contemporáneos. 
Los últimos años de su vida, ricos 
y dispares en acontecimientos, fue-
ron para él de exilio y persecución. 
El diente carnívoro e insaciable del 
monarca hiperhémico que nos pinta-
ra GOyá, suprimió en seis años de 
silencio (1814-1820), todo el progreso 
político-social de los doceañistas. La 
sociedad española, carcomida por un 
cúmulo de contradicciones profun-
das, se vio forzada hasta sus últi-
mas reservas. Moratín; amante de 
la libertad, respondió a la dictadura 
con ei silencio y el exilio. Posición 
que mantuvo cuando el intervencio-
nismo imperialista de «Los Cien Mil 
Hijos de San Luis» vino a derribar 
el régimen español del trienio libe-
ral. Unos años después moría don 
Leandro, con la tristeza de todos los 
exilados, en la Francia extranjera. 
JUAN ANTONIO HORMIGON 
P O R T I C O 
L I B R E R I A S 
Le ofrece la adquisición 
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No voy a repetir en estas breves 
lineas el rosario de alabanzas que 
tanto se han prodigado a la actua-
ción del Conjunto Oficial de Dan-
zas Populares de la URSS, que di-
rige Igor Mroisseiev. Diré simple-
mente que todo es formidable. For-
midables sonla coreografía,, el ves-
tuario, los bailarines en conjunto y 
uno a uno, etc. 
Pero lo más importante es la 
•concepción que ha hecho posible la 
realización de tan prodigioso es-
pectáculo. La recreación de las dan-
zas populares de todas las naciones 
soviéticas, el protagonismo de las 
masas en el escenario, la ausencia 
de divismo, son datos que reflejan 
una forma distinta de concebir la 
expresión artística.. Distinta a la que 
se tiene oportunidad de apreciar co-
tidianamente. (A uno le producía 
un cierto sonrojo recordar que el 
Moisseiev español son los Coros y 
Danzas de la Sección Femenina). 
Y es que se llega a captar perfecta-
mente que lo que se está expresan-
do en cada paso de los bailarines 
del Moisseiev es el pueblo soviétco 
en toda su complejidad. Por eso no 
podemos menos de. felicitar a ese 
pueblo que ha sabido conservar, de-
fender y recrear sus bailes popu-
lares y que ha sido capaz de pro-
mover una embajada cultural que 
tan alto deja el pabellón de la 
Unión Soviétic'a en todo el mundo. 
Lo triste del caso es que el pue-
blo soviético ha bailado para la 
burguesía aragonesa. Los prohibiti-
vos precios a que ha tenido que ac-
tuar han puesto el cartel de "no 
hay localidades" para muchos miles 
de zaragozanos que deseaban asis-
tir a tan bello espectáculo. Una vez 
más vuelve a ponerse sobre el ta-
pete el problema de que Zaragoza 
no tenga una sala de espectáculos 
de dimensiones verdaderamente po-
pulares, ¿Hasta cuándo? 




Si alguna vez ha habido un ar-
queólogo que haya dotado a sus 
escri tos de interpretación cientí-
fica de tales amenidad y rigor 
que los hayan -hecho merecedo-
res del aprecio universal y sin 
reservas ése e s , sin duda, el ca-
so de V. Gordon Childe. Publica 
ahora Alianza su «Social Evolu-
tion», editada en inglés en 1951 
y que sigue siendo, a pesar del 
tiempo transcurrido (veinte años 
son muchos en discip l ina^tan 
cambiante como la Arqueología), 
un verdadero .clásico. Los con-
ceptos de «revolución» cultural 
aplicados al neolítico y a la me-, 
talurgia (glosados admirablemen-
te por Childe en una línea de in-
terpretación materialista herede-
ra de Engels y del evolucionismo 
precursor de Morgan) y la des-
cripción brillante y matizada de 
su surgimiento y significado, co-
bran relieve especial en está 
obra. 
Alianza ha tenido el acierto de 
incluir las modificaciones que en 
1963 hizo a la edición inglesa sir 
Mortimer Wheeler, amigo de Chil-
de, tras la muerte de éste. Afec-
taban incluso al mismo concep-
to de «civilización» expuesto por 
el arqueólogo australiano y mo-
dificaban algunas conclusiones 
extraídas del entonces deficiente 
conocimiento del origen del ma-
terial cerámico. Esta edición e s , 
en ese aspecto, de cómodo ma-
nejo, ya que Wheeler escribió 
sus notas en forma de prólogo, 
aludiendo a las rectif icaciones 
hechas por él con la paginación 
de la edición inglesa del 51 y sa -
cando fuera de texto los párra-
fos alusivos al mundo homérico 
que aquí s e conservan en su lu-
gar, aunque con tipografía distin-
ta (cf. p. 55), lo que es más có-
modo y razonable. Debió, no obs-
tante, indicarse en la portada del 
libro o en su primera página, el 
hecho de que contiene las*modi-
f icaciones de Wheeler, que son, 
en algunos aspectos, sustancia-
les . 
Los conceptos de «salvajismo» 
y «barbarie» (en este sentido 
preciso acuñados y difundidos 
por Childe) llegan a resultar im-
prescindibles en la didáctica y la 
comprensión de los primeros es-
tadios soc ia les -de la Humanidad. 
Es asombroso ver cómo concep-
tos tales como «Edad del Bronce» 
o «Neolítico», se llenan de vida 
histórica y reflejan realidades 
concretas y vivas que. ningún.es-
tudioso de las sociedades y de la 
historia humana puede ignorar. 
El gran valor intrínseco de la li-
teratura histórica de Chi lde, in-
dependientemente de sus nota-
bles hallazgos de contenido (que 
han marcado una época de la in-
terpretación de la prehistoria y 
la protohistoria), hacen doblemen-
te recomendable esta obra, que 
ya vio entre nosotros la luz hace 
ocho años (Ed. «Ciencia Nueva») 
pero que no alcanzó la difusión 
merecida. 
G. F. C . 
V, Gordon Childe: LA EVOLUCION 
SOCIAL, Ed. Alianza Editorial, Ma-
drid, 1973, 198 pp., 60 ptas. 
eilward li.tYlor 
A N T K O I * O M N » A 
t ' i l i to r iü i ¡IYIIS» 
LAS FUENTES 
Edward B. Taylor (1832-1917) 
publicó una. "Anthropoltogy'* en 
1881 que vuelve a ver ahora la 
luz en una edición castellana de 
alcance. Tylor es uno de los pio-
neros de la antropología cientí-
fica, comenzada como tal a mi-
tad del siglo pasado. Y a había 
nacido el evolucionismo biológi-
co ("El origen de las espiecies" 
de Darwin, se publicó en 1859), 
pero nadie había pensado en 
aplicar criterios evolucionistas al 
mundo de las creaciones huma-
nas, al menos de un modo cohe-
rente y sistemático. No es que 
los evolucionistas —y entre ellos, 
Tylor— aplicasen de modo mecá-
nico el darwinismo al estudio de 
los hechos culturales; elabora-
ron un método propio basado1 en 
la acumulación de datos, en su 
interconexión, en su dispersión 
en el tiempo y el espacio ("car-
tas de distribución" con empleos 




Jean-Marc Píotte: El pensamiento m 
Utico de Gramsci. A. Redondo EriT 
tor. Colección beta, núm. 32.' 
Jordi Estivill, Ignasi Pons, Orini 
Homs, J. Eugeni Sánchez: Apuntes 
sobre el trabajo en España. Ed Nn 
va Terra. Coi. «Trabajo y s o c £ 
dad», num. 18. 
A. Domínguez Ortiz: «El Antiguo RP 
gimen: los RR. Católicos" y 
Aust r ias» . Alianza Editorial 
M. Artola: «La burguesía revolurin 
naria (1808-1869]». Alianza Edito 
rial. Ambos en la col. «Alianza 
Universidad». 
J. -M. Aguirre: Antonio Machado 
poeta simbolista. Taurus. 
Jesús Jiménez: La objeción de con 
ciencia en España. Cuadernos oa' 
ra el Diálogo, núm. 50. 
A ellos se debe, en buena me-
dida, el. concepto actual de "cul-
tura" en sentido antropológieo: 
"Es ese complejo conjunto que 
incluye conocimientos, creencias 
arte, moral, ley, hábitos y toda 
otra capacidad y costumbre aá-
quirida por el hombre en cuánto 
miembro de la sociedad". Es una 
vieja y útil definición dfebida a 
TyRtT. Tylor —con Morgan— fue 
de los primeros en reconocer la 
posibilidad real de una ciencia 
expresamente dedicada a la cul-
tura, hallada y descubierta como 
objeto de un estudio s«rio y su-
jeto a leyes discernibles median-
te métodos racionales y cientí-
ficos. 
Tylor fue, evidentemente, un 
precursor de las escuelas ameri-
canas de Antropología (aunque 
era británico) y cuando dice que 
todos los aspectos de una cuita-
ra forman un todo —algo que 
hoy parece evidente y entonces 
no lo era— se anticipa a Mali-
nowski y a muchos quehaceres 
antropológicos que hoy resultan 
usuales, aunque no para todo el 
mundo. Fue uno de los principa-
les estudiosos del animismo y del 
parentesco (a él se deben térmi-
nos consagrados como "primos 
paralelos" o "primos cruzados" 
"tecnonimia" etc.). En su "An-
tropología" (que aparece en una 
bella edición con grabados) se 
recogen sistemáticamente una 
serie de materias que forman un 
índice sorprendentemente actual 
de cuestiones de antropología, 
tratadas con un lenguaje ameno 
y muy didáctico. Para quienes 
deseen encontrarse con "las 
fuentes" es una obra de lectu-
ra obligada que pone de mani-
fiesto la gran deuda contraída 
ppr la ciencia y la metodologia 
actuales con este brillante pio-
nero, tan poco divulgado entre 
nosotros y tan poco estudiado en 
las universidades españolas don-
de la Antropología (en cualquie-
ra de sus facetas) no ha podido, 
aún, hacerse un lugar de impor-
tancia. 
G. F. C. 
E. B. Tylor: ANTROPOLOGIA, 
Editorial Ayuso, Madrid, 1973, 
529 pp., 260 pts. 
HSSPSRIA 
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pkistica 
EL PREMIO SAN J O R G E 
DE PINTURA 
Como todos los, años se falló 
el Premio San Jorge de pintura 
patrocinado por la Excma. Dipu-
tación Provincial y como todos 
los años tuvimos la oportunidad 
de discrepar con el criterio del 
Jurado, que por cierto, en esta 
oportunidad, contaba con el voto 
de algún miembro no aragonés. 
La exposición demuestra hasta 
qué punto ha cundido la psico-
sis de «formato», psicosis fomen-
tada sin duda por la aparente pre-
disposición de los jurados ante-
riores a otorgar los premios a 
los originales más grandes, nor-
ma que tampoco ha sido excep-
ción este año. Lo cierto e s que 
en la Sala del Palacio Provincial 
estaban colgados los de siempre. 
Creo que es hora de que la Ins-
titución Femando el Católico 
piense seriamente en dar una 
nueva dirección a los próximos 
certámenes y o bien considerar-
los nacionales, sin limitación geo-
gráfica de los participantes, o 
reservarlo tan sólo como posible 
estímulo a los pintores auténti-
camente jóvenes de la Región. 
Quizá ello evitaría la mediocri-
dad por repetida de las exposi-
ciones que el Premio San Jorge 
nos brinda cada año. 
El Premio este año fue para 
Fombuena,_ al que ya tuvimos 
oportunidad de comentar en el 
número pasado. La obra no nos 
dice nada nuevo respecto a lo 
que ya conocíamos de él , posible-
mente resulte más espectacular 
que las presentadas en Galería 
Atenas recientemente, pero sigo 
: sin entender la verdadera direc-
ción e intencionalidad de la obra 
de Fombuena aunque formalmen-
te sea válida. Medalla de Plata 
para Vicente Dolader que presen-
tó un díptico de considerable ta-
maño con un considerable tono 
cromático pero que acusa un li-
gero despiste temático. Creo que 
es hora de exigir a Dolader un 
planteamiento serio de su obra y 
una solución inmediata del mis-
mo. Para Ruizanglada fue la me-
dalla de bronce a pesar de que 
suspicacias apriorísticas lo con-
sideraban más que probable ga-
nador. En este caso los listos se 
pasaron de serlo y el Jurado sé 
apuntó un acierto, ya que el cua-
dro de Ruizanglada no aporta na-
da nuevo dentro del tono de de-
cencia plástica al que nos tiene 
acostumbrados. Del resto desta-
caría el original de Baquéj para 
mí sin duda la mejor obra de es-
te Premio San Jorge, y que sig-
nifica, sin duda, el rescate efec-
tivo de un pintor, \a liberación 
figurativa de Cestero y el cuadro 
de Giralt en consonancia con lo 
Presentado en la Lonja con 
AZUDA 40. Entre los nuevos es 
de destacar a Joaquín Gimeno, 
sorprendente con una obra inte-
I m LIBROS 
I hasta el 20 de mayo: 
I P A J U E L O 
I Próximamente: 
j M." ASUNCION 
RAVENTÓS 
: «fel 22 de mayo al 
l 2 de junio 
rosante y digna, aunque insufi-
cientemente resuelta. Los Her-
manos Rodrigo nos obsequiaron 
con un divertido título, pero na-
da más. 
LUCIO MUÑOZ 
EN GALERIA PRISMA 
Lucio Muñoz es pintor sobrada-
mente conocido como para hacer 
repasos biográficos sin caer en 
la reiteración informativa, debo 
decir, sin embargo, que nos te-
nía acostumbrados a una dicción 
sobria, racionalmente pura, pró-
xima al modo expresivo de Ta-
pies o Feito pero con el acierto 
de la incorporación de la madera 
en su utilización matérica. Pien-
so que posiblemente nos había-
mos creado una imagen excesi-
vamente exacta de su obra, de 
su rigurosidad temática, pues la 
exposición presentada en Galería 
Prisma da una primera impresión 
totalmente despersonalizada de 
Lucio Muñoz. Posiblemente haya 
sido la obligatoriedad en el te-
ma de los grabados lo que nos 
muestre una cara de Lucio total-
mente desconocida, Muy barro-
quizado, creo que con demasiadas 
concesiones gratuitas a una ob-
jetividad casi surreal, esta preo-
cupación ha trascendido a sus 
cuadros, dulcificados y excesiva-
mente maleados. Puede ser , re-
pito, la reacción lógica ante el 
reencuentro con. una obra que 
siempre supusimos pudiera evo-
lucionar en un sentido totalmen-
te opuesto al apreciado en la 
muestra que Galería Prisma nos 
ofreció en la Calle del Temple. 
E L REALISMO CRIT ICO 
O EL «POP» NACIONAL 
Por pintura «Pop» siempre se 
ha entendido la utilización del 
medio figurativo en la consecu-
ción de expresión plástica cons-
cientemente crítica. Es lógico 
que esta postura se vuelque en 
el medio más próximo, por eso 
podemos explicarnos el fenóme-
, no del Pop Americano eminente-
mente ácido con el montaje su-
perconsumista en el que s e des-
arrolla. 
En un medio nacional otros ob-
jetivos mucho más próximos han 
acaparado la atención del realis-
mo crítico; ahí está la obra de 
Eduardo Arroyo o Equipo Cróni-
ca , por ejemplo, inmersa en un 
temario por obvio, de todos co-
nocido. 
La obra de Isabel Oliver y Ro-
s a Torres, es claro que se mue-
ve dentro de idéntico modo ex-
presivo aunque su postura críti-
ca sea distinta. Hay, entre unos 
y otros, el suficiente dato crono-
lógico como para que el contex-
to condicionante haya variado. 
Para Isabel y Rosa hay otro me-
dio traumático más palpable y su 
reacción crítica es naturalmente 
distinta. A una y a otra preocu-
pa la desmitificación de unos có-
digos tradicionalmente utilizados 
como puedan ser los cromos y 
la divulgación de fascículos d^ 
la vida animal, como àproxima-
ción del mito de la vida natural 
en un hàbitat poluido a la mass-
media, en el caso de Rosa To-
rres, o los paisajes «para enci-
ma del sofá» símbolo de la má-
xima aspiración plástica burgue-
s a de e s a misma mass-media 
minusválida culturahnente, en el 
de Isabel Oliver. 
Rosa Torres se mueve dentro 
de un ascet ismo cromático vo-
luntario que seguramente provo-
can en el espectador una predis-
posición al rechazo por pura co-
modidad visual. Muy próxima al 
Op^ juega bastante con el enga-
ño al ojo y es por eso posible-
mente por lo que su obra no re-
sulte demasiado asimilable. Mu-
cho más agradable es la obra de 
Isabel Oliver que podríamos defi-
nir como la ruptura con un me-
dio paisajístico tradicional levan-
tino pero utilizando un medio en 
ningún caso exento de poesía. 
La carga de los paisajes de Isa-
bel se ve dulcificada por la inevi-
table exquisitez colorística que 
confiere a sus obras un clima 
amable y en muchos casos exó-
tico. 
En suma, una muy interesante 
exposición que presumimos tam-
bién pasó desapercibida para la 
intelectualidad progre zaragozana 
que de puro saberlo todo..., y 
van... 
JOAQUIN GIMENO 
Uno siempre se pregunta qué 
raros elementos confluyen en 
Zaragoza para que una Ciudad 
sin un pasado próximo suficien-
te y un futuro incierto, dé una 
legión de almas inquietas que, 
casi siempre, con poca suerte 
pero con una validez comparable 
a las más protegibles y promocio-
nables figuras artísticas que por 
las contadas ínsulas baratarías 
artísticas peninsulares funcionan, 
trabajan calladamente esperando 
inútilmente que suene su hora. 
Entonces, de repente, llega un 
día y descubres a aquel que 
siempre conocías o creías cono-
cer de siempre. O te sientes re-
confortado con la solidez de 
quien habías considerado merecía 
la pena. 
Joaquín Gimeno es un produc-
PINTURA NAIF 
EN EL PSIQUIATRICO 
El catorce de mayo, en la sala 
Bayeu, s e inaugura una exposición 
con treinta y s e i s dibujos de ocho 
internados en el Hospital Psiquiá-
trico de Zaragoza. 
Están realizados voluntariamen-
te o por prescripción médica co-
mo medida terapéutica, son obras 
espontáneas y por tanto sin con-
dicionamientos externos respecto 
a lo que desean expresar. S e pro-
cura enseñarles técnicas, una co-
rrecta combinación de colores y 
la no repetición de temas para 
obligarles a pensar forzando su 
retentiva visual y capacidad de 
observación. Los doscientos dibu-
jos examinados en el taller tie-
nen unas características muy di-
ferentes en cuanto a su calidad 
y empleo del color, que varía en-
tre un fuave y suaves combinacio-
nes, además de una temática que 
podría resumirse en una tenden-
cia por lo esterotipado, obsesión 
por la ornamentación, tendencia a 
la deformación de la figura, ma-
nifestaciones agresivas, símbolos 
sexuales, obsesiones religiosas, 
la muerte y paisajes ingenuos. E s 
muy interesante la gran semejan-
za de muchos dibujos con el ar-
te naíf. 
Los dibujos seleccionados no lo 
han sido según un criterio psico-
patológico, sino pretendiendo uni-
dad técnica, variedad temática y 
esti los claramente distintos. 
Agradecemos a la conocida pin-
tora Julia Dorado, que dirige el 
taller, y al psiquiatra Leopoldo 
Irriguible, s u s muchas atenciones, 
felicitando a la Dirección del Hos-
pital Psiquiátrico por su inicia-
tiva. 
Manuel PEREZ-LIZANO 
to tipo de esta singular Zarago-
za. Ha funcionado dentro de la 
limitación que las posibilidades 
le brindaban y cuando la oportu-
nidad se ha presentado ha des-
plegado una actividad inmediata 
y «exahustiva. 
Muchos le achacarán parentes-
cos, inmadurez, etc., pero lo cier-
to es que ahí está su obra con 
todas las indecisiones de su 
inexperiencia, pero tremendamen-
te viva, y en marcha. Es el pri-
mer paso serio, después vendrá 
el análisis y las conclusiones, y 
la evolución posterior. De mo-
mento podemos decir de él más 
que de muchos otros gratuita-
mente aureolados por los poltro-
nes de la cultura y la posibilidad 
local. De Joaquín Gimeno pode-
mos decir que da un amplio mar-
gen de esperanza que nos hace 
prever con ansiedad y optimis-
mo la próxima oportunidad para 




17-31 de mayo: 
JOSE 
CABALLERO 
El día 17, a las 8 de la tarde, Raúl 
Chavarri pronunciará una conferencia 
sobre la obra de J. Caballero. 
Laborables: permanente. 
Fest ivos: de 12 a 2 y de 7 a 9 
tarde. 
Loreto, 4 Tel. 22 02 72 
ROYO MORER • ^ • ^ • ^ ^ • • • • • • • • T H ^ * ^ H H H h 
LAS L E Y E S . . . 
(Viene de la página 13) 
meramente exterior y político no 
consistiera en aquella interior ener-
gía, raíz y fundamento de toda 
obra, que emancipa al hombre del 
pesado yugo de la ignorancia y 
de la dura servidumbre de la 
preocupación y del fanatismo; ti-
ranías harto más temibles que las 
políticas, toda vez que el hierro y 
el fuego, poderosos contra el tira-
no que avasalla los cuerpos, son 
impotentes contra la propia igno-
rancia, tirano interior que oprime 
las almas, y de cuyo imperio'no 
reclamados porque lo llevamos 
dentro de nosotros mismos." 
(...) "Y es que la indiferencia 
hacia la Instrucción pública, ex-
plicable en los poderes absolutos y 
despóticos, es inconcebible en las 
Repúblicas, que al traer a la vida 
política a todos los ciudadanos, al 
exigirles varoniles virtudes y gran-
deza de propósitos, están obliga-
dos a abrir con mano generosa los 
tesoros de la instrucción y a faci-
litar el camino de la ciencia, que 
ya no puede ser patrimonio de cla-
ses privilegiadas, sino un bien co-
mún para todos los hombres". 
engrosar los tomos de las Colec-
ciones legislativas y los estantes 
de las bibliotecas... 
LUIS M.-R. 
(1) Lorenzo MARTÍN RETORTILLO: Aspec-
tos del Derecho Administrativo en la re-
volución de 1868 (las regulaciones inicia-
les), en «Revista de Administración Pú-
blica», núm. 58 (1969), pág. 10. Sobre el 
mismo tema, Alejandro NIETO: La Admi-
nistración y el Derecho administrativo du-
rante el Gobierno provisional de 1868-69, 
en «Revista de Occidente», núm. 67 (1968), 
págs. 64 y siguientes. 
He aquí algunos ejemplos, es-
pigados entre otros, de la literatu-
ra iurídica de la I República. Una 
literatura, como ha dicho algún 
autor refiriéndose a las regulacio-
nes del período revolucionario de 
1868, basada en "la creencia de 
que desaparecida la opresión flui-
rán del cuerpo social, en perfecta 
armonía, las diversas fuerzas ne-
cesarias para garantizar y desarro-
llar la vida dé dicho cuerpo so-
cial" (1). Una literatura que, a 
pesar de todo, aún puede leerse 
con provecho, aunque su destino 
menos ingrato haya sido pasar a 
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^EL PASMO DE 
i 
«La Universidad malagueña no 
ha sido ajena al concierto — c o -
mo no lo ha sido tampoco deter-
minada Comisión de las C o r t e s — 
y ha acordado incluir en su escu-
do la palona picassiana. Espe-
remos que el ejemplo cunda, y 
no tardemos en ver campear en 
el escudo de la Universidad de 
Zaragoza «La maja desnuda» de 
Goya». 
M. Ballesteros, en «Fuerza 
Nueva». 
«La semana que ha pasado ha 
sido, pues, en lo político, eso: Pi-
casso, Picasso y Picasso. En la 
prensa, en la televisión, en la ra-
dio. Hasta en la sopa. Una sema-
na, como se ve, llena de inconse-
cuencias». 
M. Ballesteros, en «Fuerza 
Nueva». 
A propósito de la agresión a un 
sacerdote, comenta un semanario 
de Baracaldo: «Desde hace unos 
meses los sacerdotes no andan 
solos por la calle de noche, ya 
que han sido objeto de dos in-
tentos de atentado». «Y para pro-
tegerse, preguntamos nosotros, 
un sacerdote se hace acompañar, 
a las doce de la noche, por una 
chica de quince años? Extraño 
guardaespaldas...». 
Juan Nuevo, en «Fuerza 
Nueva». 
En el acto de arriar bandera en 
la Embajada de Formosa en Ma-
drid, «otros jóvenes españoles 
presentes entonaron el «Cara al 
Sol», a cuyo final Blas Pinar dio 
los gritos de ritual redondeados 
con un ¡Viva China Nacionalista». 
L. F. V., en «Fuerza Nueva» 
«Si Car los Marx hubiera sido 
observador extranjero en este 
Congreso (Sindical), como lo fue 
en las guerras carl istas, le da 
una lipotimia». 
E. Romero, en «Pueblo». 
(Nos atrevemos a suponer, con 
Romero, que le hubiese dado. 
Y también nos atrevemos a su-
poner que el señor Romero no 
estaría de acuerdo con nosotros 
en torno a las causas de la lipo-
timia mencionada). 
. «Que se acerque el obispo, que 
también le sacudimos». 




. v i v e 
al día 
los problemas 
de A R A G O N 
Un Cabildo 
r e t r ó g a d o : 
el nuestro 
^Cuando incluso la legisla-
ción civil española —que no 
es muy progresiva, que diga-
mos— intenta ponerse al día 
en cuestiones como la igual-
dad de derechos entre la mu-
jer y el varón o la de los hi-
jos legítimos e ilegítimos, el 
Cabildo zaragozano sale al 
paso de tales atrevimientos y 
convoca un concurso para ser 
"infantico" del Pilar en el que, 
entre otras cosas, se exige á 
cada aspirante: 
1) Ser hijo legítimo. 
2) De matrimonio católico. 
3) Y de buena reputación. 
Los nacidos ilegítimamente, 
"acatólicamente" o en fami-
lias que a juicio del párroco 
no tengan "buena fama", se, 
quedarán en la calle. No cabe 
duda de que es un modo de 
substituir los medievales ex-
pedientes de "limpieza de 
sangre". Ahora, en vez de 
buscar cristianos viejos, bus-
camos hijos, legítimos católi-
cos de padres buenos. Los de-
más, que se chinchen. Muy 
cristiano. Muy moderno. Muy 
progresivo. Que la Virgen del 







POLONIO d d 
e n e i o j o 
El día ea^que fui a visitar a mi 
tía Etelvina, con motivo de su cum-
pleaños, me extrañó encontrar la vie-
ja casona patas arriba. La portera 
—la señora Dolores, la bizca, reumá-
tica, asmática y peluda— me fue ex-
plicando, mientras me ayudaba a su-
bir los regalos de ía «señora», el úl-
timo tinglado organizado por mi tía. 
—Verá usted: Hace unos días vino 
un señor de esos rubios y altos, que 
no huelen a nada de lo limpios que 
van, y se pasó toda la tarde ence-
rrado con la «señora» hablando y 
hablando. A mi —que no me fío de 
nadie, ni de los rubios— me extra-
ñaba aquello y subía, y bajaba y le 
decía a mi marido, «aún siguen». El, 
por toda contestación —ya sabe us-
ted cómo es— me respondía: Esto 
es venderse al capitalismo. Fuese lo 
que fuese, a última hora el tío aquel 
se marchó y la señora, llena de ale-
gría, nos llamó y nos lo explicó to-
do, todo. Y así andamos. 
Y así andaban, recogiendo mue-
'bles, cornucopias, cuadros, vírgenes, 
vajillas, cubiertos, bandejas de pla-
ta repujada, bandejas de plástico, re-
tratos de antepasados y estampitas 
de santa Lucía, santa Agueda y de 
la madre Rafols. Y en medio de todo 
aquel lío espantoso apenas pude fe-
licitar a mi tía que, disparada como 
un cohete, me contó el negocio, el 
último negocio de su vida. 
—¡Me lo alquilan! —gritó—. Los 
americanos me lo alquilan. 
—¿Esto? —le pregunté extraña-
do—. Pero si está viejo, si apenas 
hay agua, si las ventanas cierran mal, 
el jardín está muerto, el tejado agu-
jereado y los cristales rotos, ¿cómo 
se les ha ocurrido? 
—No lo sé, no me lo explico. El 
otro día vino mister Drof. Habló 
conmigo, miró la casa, la remiró, 
paseó de un rincón a otro y, a los 
pocos días, llegó con unos técnicos 
que no hacían más que repetir 
«okay», «okay», mientras desmonta-
ban las puertas, levantaban las tube-
rías y terminaban de romper los úl-
timos cristales que quedaban en pie. 
Al final me ofrecieron cien mil pe-
setas al mes. No pude ni contestar. 
—Pero, ¿para qué la quieren? 
—Para poner una Central Lechera. 
—Si no hay una vaca ni media por 
estos andurriales. 
—Las traerán de América. 
Y tuve que alquilar una furgoneta 
y ayudarle a mi tía, durante dos días, 
a trasladar sus bártulos y los de 
Dolores a su piso del centro de la 
ciudad. Sudé por todo lo que no ha-
bía sudado en los últimos años, has-
ta dejar la casa totalmente vacía y 
desocupada. Aprovechando las últi-
mas luces de la tarde limpiamos los 
desvanes, el piso, el entrepiso y el 
sótano. Mi tía, ante las duras jorna-
das, decidió invitarnos a cenar. 
A los postres llamaron a la puer-
ta y aparecieron el señor Drof, va-
rios técnicos y un paisano con cara 
de tecnòcrata aburrido. El señor 
Drof era un verdadero espectáculo 
de niño criado con maíz y leche co-
lonial. El paisano, que llevaba una 
corbata de lunares, sin apenas decir-
nos buenas noches, nos soltó el ja-
rro de agua fría: 
—Mister Drof siente comunicarle 
que ha decidido instalar la Central 
Lechera en Santander, pues, analiza-
dos todos los aspectos económicos, 
coyunturales, sociales, etcétera, le 
ha resultado más positivo instalarla 
allí. 
El señor Drof nos fue dando la 
mano a todos —un cierto aire de 
despedida de duelo invadió la sala— 
y le murmuró a mi tía: 
— I am sórry. 
Mi tía, señora bien al fin y al ca-
bo, sólo supo responder: 
—Good bye, mister Drof. 
Emiliano, el marido de la Dolores, 
en cuanto se cerró la puerta de la 
calle, murmuró: 
—A estos, como en Vietnam. 
Y una mezcla de amargura y de 
rabia nos invadió impidiéndonos ce-
nar. Con una impotente tristeza me 
acosté aquella noche. 
A primeras horas de la mañana 
sonó el teléfono y mi tía, al otro 
lado del hilo, me gritaba: 
—Hijo, ¿sabes qué sucede? Que 
los vecinos del barrio dicen que me 
van a pedir indemnizaciones. 
—¿Por qué? 
—Habían comprado vacas. En 
cuanto se enteraron de lo de la 
Central, se lo debió decir Dolores, 
se compraron una vaca por familia. 
Ahora me dicen que qué hacen con 
ella. 
—Respóndeles lo de mister Drof. 
—¿El qué? 
— I am sorry. 
—Y si se enfadan y me atacan, o 
me pegan. 
—¡Ojalá! —grité— pero no creo 
que te hagan nada. Están habituados. 
Colgué y me fui a dormir conven-
cido de que malvenderían de nuevo 
las vacas. 
CONSERVAS 
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